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Introducción

Los estudios sobre el culto y devoción a la Virgen de Zapopan, aun 
cuando parezcan estar agotados y haber sido ya cubiertos en su totalidad, 
siempre afloran nuevos conocimientos que evidencian todo lo contrario. 
Este número de Estudios Jaliscienses fue pensado justamente para hacer 
un repaso histórico en torno a la figura de La Zapopana, aprovechando la 
doble efeméride que se festejará en 2021: el centenario de la coronación 
pontificia de la imagen (enero) y el bicentenario del nombramiento de 
generala (junio). Sin embargo, las expectativas fueron rebasadas y ese 
repaso histórico en realidad se transformó en cinco colaboraciones que 
abordan temas novedosos.

José M. Murià, nos presenta el contexto histórico en que inició 
el culto a Nuestra Señora de la Expectación de Zapopan, y cómo 
en realidad el título de Pacificadora, en la época, no significaba lo 
mismo que entendemos en el presente, por lo que resulta interesante 
el argumento planteado al respecto. Además refiere cómo la imagen de 
la Virgen es un símbolo de identidad para los zapopanos.

En el segundo artículo, Francisco Javier Velázquez Fernández 
presenta un panorama histórico de los recorridos de la Virgen por la 
ciudad de Guadalajara, cómo mudaron de ser procesiones institucionales, 
con toda la pompa religiosa colonial, a los grandes festejos populares 
que se viven en la actualidad. El escrito pone énfasis en el colorido 
que la gente aportó a los traslados de la imagen y cómo, a pesar de las 
adversidades históricas, continuaron el fervor y las manifestaciones 
del pueblo en torno a los festejos de La Generala.

Por su parte, Rubén Jacob Contreras Muñoz nos traslada más allá 
de los límites estatales para conocer el culto que se brinda a Nuestra 
Señora de la Expectación de Zapopan en la norteña ciudad de Monclova, 
Coahuila, desde sus orígenes en tiempos coloniales hasta el presente, 
en que goza de su propia guardia de honor encargada de vigilar la 
permanencia y difusión de la doble devoción a la Virgen de Zapopan, 
una característica muy particular que se vive en aquel lugar.
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Fray Raúl Robledo Delgadillo o.F.M., ofrece una sucinta biografía 
vocacional de fray Luis del Refugio de Palacio y Basave y su incursión 
como propagador del culto a la Virgen de Zapopan, desempeñando sus 
funciones no solamente dentro de la orden franciscana, sino dejando 
como legado abundantes escritos que fundamentan la historicidad e 
importancia del culto a Nuestra Señora de la Expectación a través del 
tiempo.

Finalmente, Armando González Escoto ofrece una síntesis de lo 
que ha sido el culto a La Zapopana en los dos últimos siglos y retoma 
lo esbozado en el escrito de Murià, respecto a la identidad regional 
cimentada en torno de Nuestra Señora de la Expectación de Zapopan. 
El argumento central se fundamenta en la resiliencia religiosa y cultural, 
la cual, más allá de dañar la devoción, ha sido el acicate idóneo para la 
permanencia y expansión del culto, que en más de una ocasión ha tenido 
que lidiar con el llamado fuego amigo, y sobreponerse a las adversas 
decisiones tomadas desde el poder de la mitra tapatía.

Sin duda, los cinco textos aquí reunidos amplían el panorama 
historiográfico en torno a la Virgen de Zapopan, la historia e importancia 
de su culto y devoción, y se muestra con creces la inclusión en la lista 
de la unesco, de la romería de la Virgen de Zapopan, como Patrimonio 
Cultural Inmaterial de la Humanidad, concedida en 2018.

Francisco Javier Velázquez Fernández
El Colegio de Jalisco



Zapopan y su Generala

José M. Murià
inah-Jalisco

Zapopan, el de Jalisco, es de los municipios más 
importantes de nuestro país. Sin ánimo de entrar 
en competencia, resulta ser de los más poblados 
(aproximadamente un millón 300 mil habitantes) y 
su extensión de casi 900 kilómetros cuadrados le da 
una holgura considerable. Posee también variedad de 
climas y, a lo largo del tiempo, se han acumulado en 
su territorio actividades económicas de la más diversa 
índole. Lo mismo puede hablarse de agricultura y 
ganadería relativamente rudimentaria que de industria 
sumamente sofisticada. Por igual, puede hallarse desde 
una modesta escuela rural hasta instituciones educativas 
y de investigación del mayor nivel.

En el municipio de Zapopan se manifiestan también 
todos los contrastes sociales que padece nuestro país: 
de la vivienda precaria de quienes se instalaron ahí sin 
patrimonio alguno, buenamente como mejor pudieron, 
hasta las más elegantes y costosas residencias pletóricas 
de lujos y comodidades. De esta manera, Zapopan no 
resulta ajeno a problemas de grandes urbes, aunque 
también sobreviven los de pequeñas comunidades.

En esencia, puede decirse que Zapopan es tierra 
de acogida, pues la mayor parte de sus pobladores, 
ricos, pobres y de la ahora contraída clase media, 
son originarios de otras partes. Sin embargo, existen 
también importantes comunidades que pueden presumir 
que varias generaciones anteriores han vivido en el 
mismo lugar. Una de ellas es la que marca el ritmo 
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de vida en la cabecera municipal, con un acentuado 
y delicioso sabor pueblerino, en la que casi todos se 
conocen y, como corresponde, se aman y se odian entre 
sí con gran fervor.

Mas ninguna de tales comunidades, por antigua 
que sea, suele rechazar al visitante o al recién llegado. 
Los zapopanos, en general, cultivan con la elegancia 
de antaño el don de la hospitalidad.

Ayuda quizás el hecho de que el Santuario 
franciscano de la Expectación, el de la “virgencita de 
Zapopan”, gracias a la taumaturgia que se le atribuye 
a la imagen, ha recibido muchos millones de visitantes 
a lo largo de los siglos. De tal manera, los zapopanos 
están impuestos desde hace generaciones a ver mucha 
gente de fuera.

No quiere decir ello que no sepan conservar sus 
usos y costumbres. ¡Al contrario!, seguramente están 
más capacitados que otros para preservar lo que les 
interesa, en medio de la vorágine moderna y de tanto 
ir y venir.

La pacificación

No podía imaginarse aquel artesano de Pátzcuaro, cuyo 
nombre, por supuesto, no hemos sabido nunca ni nos 
hemos preocupado por averiguarlo, que la pequeña 
imagen de la Virgen que hicieron sus manos hace ya 
casi medio milenio, alcanzaría con el tiempo tanta fama 
y prestigio.

Está hecha con un haz, muy bien amarrado y 
pegado con engrudo, de cañas de maíz yuxtapuestas, 
ensartado a una carita de pasta ligeramente cachetona 
y casi sonriente. Sin las vituallas y adornos que 
habitualmente porta, apenas supera “media vara de 
alto”, que es la altura de una regla de treinta centímetros, 
como las que todos hemos usado tantas veces para 
intentar hacer trazos derechitos, al igual que, según se 
dice, la dicha figurita inspira, no siempre con éxito, para 
que sea también así la conducta cotidiana.
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No fue la única estatuilla de tales características 
que sirvió a los franciscanos en su esforzada gesta por 
estos “mundos de Dios”, dedicada a ganar almas de 
indios para la cristiandad y, de paso, la de alguno que 
otro de tantos españoles encarrilados con entusiasmo, 
como lo dijo solamente Bernal Díaz del Castillo “e 
por haber riquezas que todos los hombres vinieron a 
buscar”.1

Tales imágenes eran llevadas colgadas al cuello, 
invocando que, en nombre de Dios, los nativos 
abandonaran sus “diabólicas” creencias y se plegaran 
ante la “verdadera fe”. 

La imagen a la que me refiero, tal vez la única que 
sobrevivió de esa hornada, gracias a que ha sido objeto 
de múltiples restauraciones, es la misma que dejó, a 
fines de 1541, en la antigua población indígena llamada 
Zapopan, un “seráfico padre” de nombre Antonio de 
Segovia, quien había formado parte de la segunda 
remesa de franciscanos que llegó a México.

El hombre la había traído consigo para colaborar 
en la salvaje campaña punitiva del primer Virrey de la 
Nueva España, Antonio de Mendoza, en contra de los 
indígenas en rebeldía de lo que Nuño de Guzmán había 
bautizado como el país de los “teules chichimecas”. En 
ella, por cierto, parece que también se lucieron como 
mataindios Santiago Apóstol y San Miguel Arcángel. 

Por eso uno se quedó como patrono de Tonalá y el 
otro lo fue hasta mediados del siglo xIx de Guadalajara, 
cuando de hecho “Nuestra Señora de Zapopan” tomó 
su lugar. 

Eran los rebeldes grupos prácticamente 
seminómadas o muy poco arraigados que habitaban a su 
manera un vasto territorio que iba, más o menos, desde 
el peñón de Nochistlán, hoy estado de Zacatecas, hasta 
el conocido cerro de Tequila o, incluso, un poco más. 

A ese episodio lo conocemos como la “Rebelión 
Cazcana” (porque había muchos así llamados) o 
“Guerra del Miztón”, porque en ese gran cerro, cerca de 
Juchipila, en diciembre de 1541, se libró el último gran 
enfrentamiento con los rebeldes y los sobrevivientes 

1. Bernal Díaz del Castillo. Historia 
verdadera de la Conquista de la 
Nueva España,  cap. 100.
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se remontaron hasta la Sierra Madre en tanto que la 
masacre continuó con los que no lograron hacerlo.

A fin de cuentas, los propios españoles que ya 
vivían como encomenderos en esta región, acabaron 
protegiendo indígenas porque su mano de obra les 
resultaba indispensable para no tener que hacer ellos 
mismos las tareas que consideraban indignas por su 
condición de hidalgos.

La tierra, como se dijo entonces, en verdad, se 
había “pacificado” en muy buena medida, aunque 
una nueva rebelión brotaría unos diez años después 
en parajes vecinos más al norte. A ésta se le llamó la 
“Guerra Chichimeca” y duraría prácticamente medio 
siglo más. 

Pacificado o pacificación eran pues, en el lenguaje 
oficial de esa época las palabras con que se referían 
a las empresas de conquista, en especial cuando los 
indígenas no se sometían a la buena, después de que se 
les leía el famoso Requerimiento en latín, para su fácil 
comprensión… que había sido preparado especialmente 
por el jurista Juan López de Palacios Rubio a efecto de 
que se sometieran sin más a la “verdadera” religión y 
a Su Majestad.

Lo mismo que muchos otros poblados indígenas 
de la región, el de Zapopan también sufrió una gran 
merma, pero fue reforzado con indígenas traídos de 
Jalostotitlán, por su encomendero, a efecto de que no 
fueran pasados por las armas allá, de acuerdo con las 
órdenes precisas del Virrey.

Antonio de Segovia se había unido a la enorme 
expedición2 y participó prácticamente en toda la 
campaña “a fuego é a sangre”, como se decía entonces 
y, cuando decidió regresar a Michoacán, dejó en una 
improvisada capilla de Zapopan la imagen con la 
que había contribuido a pacificar la tierra… de ahí el 
nombre de “pacificadora” que, en tiempos actuales, 
debería decirse conquistadora. En consecuencia, este 
apelativo no desentona en realidad tanto con el grado 
militar que se le otorgó a la imagen dos siglos y medio 
después.

2. Francisco de Sandoval Acacictli. 
Conquista y pacificación de los 
chichimecas. Introd. y ed. de José 
M. Murià. Zapopan: El Colegio 
de Jalisco, 1996. Dice que tardaba 
“tres días en pasar” por cada lugar. 
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Se dice que el 8 de diciembre de 1541 se fundó 
Zapopan. ¡No es así! Este poblado ya existía antes de 
que llegaran los españoles. Si se hubiera quedado sin 
habitantes o nunca hubiera habido gente en el lugar 
de seguro no habría conservado y menos adquirido un 
nombre indígena. Pero también es cierto que ayudó a 
que no quedara despoblado el refuerzo de indígenas 
traídos de Jalostotitlán, que ya se ha mencionado, y 
de otras partes de Los Altos del actual Jalisco. De 
otra manera, quizá le hubiera pasado lo mismo que a 
Huautla, que se llamaría más adelante San Esteban, a 
Nochistlanejo, que sería después la hacienda de Santa 
Lucía, a Cuzcatitlán, que se convirtió en San Cristóbal 
de la Barranca, etcétera.

No era malo el sitio elevado en el Valle de 
Atemajac ocupado por Zapopan, un poco más fresco 
que Guadalajara y, sobre todo, con varios ojos de agua 
frente a la modesta capilla, erigida probablemente sobre 
un templo prehispánico también sencillo.

La imaginación de algunos zapopanos plantea 
la posibilidad de que se produjera en el ánimo de los 
nativos una suerte de simbiosis entre la pequeñita imagen 
y Teopiltzintli (“la pequeña divinidad respetable”) 
que se supone era muy venerada en el lugar… No es 
deleznable la idea…

Lo que resulta remarcable es el hecho de que un 
verdadero símbolo de la conquista haya mutado con 
rapidez a un culto con expresiones indubitablemente 
de filiación prehispánica. 

Un franciscano respetable y estudioso,3 quien 
reunió el gran acervo documental que la Orden aloja 
actualmente en Zapopan, comentó con discreción 
haber visto ocasionalmente una piedra labrada en algún 
cimiento del convento que se estaba reparando, misma 
que el provincial de entonces mandó tapar de inmediato, 
prohibiendo que se comentara el asunto…

Con el tiempo, como se apuntó, la Virgen de 
Zapopan no solo fue adquiriendo gran renombre y 
fama de taumaturga sino que, además, se convirtió en 
una suerte de emblema del federalismo jalisciense, con 

3. Fr. Leonardo Sánchez Zamarripa 
(Fresnillo, 1933-Zapopan, 2008).
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ánimo de fortalecer la singularidad de los pobladores de 
esta Entidad Federativa y de darle aliento a desempeñar 
un importante papel en el conjunto nacional. Sin 
embargo, el autonomismo nunca alcanzó visos bien 
definidos de independentismo. Hubo algunos barruntos 
tal vez, pero nunca se convirtió en un firme deseo de 
separarse de México.

Quizás hubiera sido diferente de haber tenido 
costa en el Golfo de México, que hubiera permitido 
una comunicación directa con Europa... o, como se dijo 
mucho después, de haber tenido petróleo. 

También llama la atención que, a diferencia de la 
Virgen de Guadalupe, quien fue motivo de que México 
entero se llenara de “Lupes” y, por ende, de que el 
12 de diciembre se convirtiera prácticamente en día 
festivo en casi toda la Nación, al menos el suscrito no 
ha conocido a ninguna dama bautizada con el nombre 
de “Zapopan”. 

Hubo, sí, algunos personajes que gozaron de ese 
sobrenombre. El más notable fue aquel campeón ciclista 
conocido como “El Zapopan” Romero Llamas, quien 
por cierto había nacido en Zacatecas. Don Ángel fue 
incluso dos veces presidente municipal. 

Para honrar a la Virgen en sus hijas, los entusiastas 
simpatizantes de la misma, considerando que, desde 
1665, la dicha virgen fue puesta bajo la advocación de 
la Expectación, preferían bautizarlas con el nombre de 
María de la O, en alusión a otro de los nombres con 
que se le invoca. Con anterioridad su advocación había 
sido la Purificación. Fue en ese año, siendo el obispo 
Juan Ruiz Colmenero, que la Mitra de Guadalajara la 
declaró oficialmente “milagrosa”.

A poco de quedar establecida la imagen en 
Zapopan, “a pesar de ser tan pequeñita” se le había 
empezado a reconocer su capacidad de hacer milagros 
y, para recaudar recursos destinados a erigirle un templo 
medianamente decoroso, se aprovechó su levedad para 
llevarla de un lado para otro en aras de que se hiciera 
manifiesta la devoción de la gente. 
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No debe haberse hecho con la conciencia 
debida ese santuario original porque se derrumbó 
completamente en el año de 1607. Cualquiera que haya 
sido la razón de la catástrofe, de inmediato se puso a la 
imagen nuevamente en campaña y, al mediar el siglo, 
la nueva casa ya estaba prácticamente terminada. 

Fue alrededor de 1640 cuando el mencionado 
obispo Colmenero se empezó a interesar en Zapopan y 
mandó emprender las primeras averiguaciones formales 
sobre sus capacidades sobrenaturales.4 

Lo primero que percibió Colmenero es que ya se 
había recaudado suficiente dinero y no era necesario 
llevar y traer más de un lado para otro a la imagen, 
cuya fragilidad debió de ser patente. 

Entonces el obispo prohibió que la imagen volviera 
a salir de gira, incluso amenazando de excomunión a 
quien violara el interdicto, a menos de que obtuviera 
permiso exprofeso del propio mitrado.5

Pero los franciscanos, a pesar de su voto de 
pobreza, no estaban dispuestos a perder la capacidad 
recaudadora de la imagen, de manera que mandaron 
hacer otra muy parecida pero, eso sí, mucho más 
resistente, que pudiera aguantar el trajín de ir de pueblo 
en pueblo y de caserío en caserío.6 Con el tiempo se 
hicieron incluso otras más. Suponemos también que la 
original debe haber pasado entonces por un acucioso 
proceso de restauro… 

Fue el 18 de diciembre de 1665 cuando se 
realizó el juramento formal, en el día de su nueva 
advocación. Cinco años antes, el nuevo templo debe 
haberse terminado del todo y Colmenero lo acreditó 
como Santuario, pero de inmediato se emprendió la 
construcción de otro edificio mejor que se dedicaría a 
la dicha Virgen en 1730. 

Cabe resaltar que al comenzar el siglo xvIII correría 
más dinero por aquellos parajes y ya se echaba de ver. 
También vale consignar que la cualidad milagrosa de 
la Virgen la ratificó el obispo Juan de Santiago y León 
Garabito, y en 1733 hizo lo mismo su colega Nicolás 
Carlos Gómez de Cervantes. 

4. Matías de la Mota Padilla. Historia 
del reino de Nueva Galicia 
en la América Septentrional. 
Guadalajara: Universidad de 
Guadalajara, 1973, p. 342.

5. Fr. Luis del Refugio de Palacio. 
Recopilación de noticias y datos 
que se relacionan con la milagrosa 
imagen de Nuestra Señora de 
Zapopan y con su Colegio y 
Santuario. Guadalajara: s.e., 1942, 
t. I, p. 169.

6. Manuel Portillo. Apuntes histórico-
geográficos del Departamento 
de Zapopan. Guadalajara: Tip. 
Manuel Pérez Lete, 1889, p. 31.
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La población

Desde 1542, el pequeño pueblo de Zapopan encontró 
en la entonces recién fundada ciudad de Guadalajara, 
en el Valle de Atemajac, un cierto respaldo que, con el 
tiempo, iría creciendo hasta llegar a ser muy importante. 
Los primeros 64 vecinos tapatíos, que pronto bajaron 
a 42, poco pueden haber contribuido, pero en 1560 la 
ciudad se convirtió en la capital de Nueva Galicia y, 
sobre todo a partir de 1700, procedería a crecer con 
cierta intensidad.

Sin embargo, debe consignarse el descalabro 
demográfico que sobrevino durante las primeras 
décadas de la dominación española, causado por 
epidemias y la intensa sobrexplotación de la mano 
de obra indígena. De los diez mil habitantes que se 
le atribuían a la comarca al sobrevenir la conquista, 
alrededor de 1550 quedaba la mitad y casi la mitad de 
la mitad 20 años después. En 1580 hubo una epidemia 
de tifo (llamado matlazáhuatl) que dejó unos 1,500 y, 
finalmente, al mediar el siglo xvII quedaban unos 500. 
Fue entonces cuando empezó a recuperarse.7 

En consecuencia ,  muchas  poblac iones 
desaparecieron por completo. Si no fue el caso de 
Zapopan, además de que siguieron incorporándose 
pequeños grupos de indios “alteños”, quizás haya 
sido por la existencia del Santuario y también por 
la demanda de alimentos de Guadalajara que crecía 
mesuradamente. 

Zapopan era una de las salidas de Guadalajara a 
las tierras de Zacatecas y a la misma ciudad de este 
nombre que tenía muchos más habitantes y generaba 
más riqueza que la capital de la Nueva Galicia, de ahí 
la importancia de esa ruta que pasaría por El Teul, 
Tlaltenango, Colotlán, Jerez, etcétera.

El principal obstáculo a superar era el río Santiago, 
mismo que se cruzaba con una barcaza especialmente 
acondicionada por San Cristóbal de la Barranca, lo 
cual dejaba buenos estipendios a la localidad. Tal fue 
la razón primordial de que ésta fuera la cabecera del 

7. Peter Gerhard. La frontera norte de 
la Nueva España. Trad. de Patricia 
Escandón Bolaños. México: unaM, 
1996, pp. 156-158.
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Corregimiento en el que se hallaba adscrita la población 
zapopana. 

En otro sentido, a poco de dejar Zapopan, el 
camino a San Cristóbal tenía un desvío, por Tesistán, 
hacia Tala, Tequila y pueblos circunvecinos, más en 
aquel entonces era muy poco relevante.

Con el tiempo, en especial cuando comenzó el 
siglo xvIII, dos acontecimientos invertirían los papeles: 
por un lado, la construcción del Puente Grande de 
Tololotlán, camino de Zapotlanejo y Los Altos, haría 
que esta ruta fuera preferible a la de San Cristóbal para 
ir a Zacatecas y, además, iba también para México… 
Con ello, San Cristóbal perdería prestancia.

La colonización del noroeste, intensificada a fines 
del siglo xvII, animaría el camino desde Zapopan en esa 
dirección con el ir de productos traídos de lejos hacia 
el norte y algunos como el vino mezcal de Tequila que, 
además de ir al norte, también venía a Guadalajara que, 
gracias a este trajín, empezaba a crecer y a consumir 
más… Igualmente, también se sabe que al menos había 
una fabriquita de “vino de mezcal” en Santa Lucía. 
Fue entonces cuando el Corregidor dejó de residir 
en San Cristóbal para hacerlo a veces en Zapopan y 
ocasionalmente hasta en la propia Guadalajara.

Sintomático del desarrollo zapopano fue también 
que, alrededor de 1690, el sucesor del obispo 
Colmenero, Juan de Santiago y León Garabito, mandara 
construir su casa de descanso frente al Santuario, misma 
que durante mucho tiempo sobresalió en el contexto 
todavía modesto de la población.8

Al declinar el siglo xvIII, cuando el Corregimiento 
se había convertido en Partido de la Intendencia 
de Guadalajara,9 decía el Subdelegado que en San 
Cristóbal no “residía la justicia por la infelicidad del 
pueblo”, que no había “casas reales” y solamente tenía 
un cura “con tan cortos emolumentos que apenas tiene 
para mantenerse”.10 Entre tanto, de Zapopan dijo que 
había un “capellán con cuatro sacerdotes”.

 Es obvio que Zapopan era ya la cabecera de facto, 
pero la pesadísima burocracia colonial se negaba a 

8. Mota Padilla, op. cit., p. 388.

9. La Ordenanza de Intendencias 
data de 1786.

10. J o s é  M e n é n d e z  Va l d é s . 
Descripción y censo general de 
la Intendencia de Guadalajara. 
1789-1793. Est. prel. Ramón Ma. 
Serrera. Guadalajara: Gobierno de 
Jalisco, 1980, p. 119.
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8. Mota Padilla, op. cit., p. 388.

9. La Ordenanza de Intendencias 
data de 1786.

10. J o s é  M e n é n d e z  Va l d é s . 
Descripción y censo general de 
la Intendencia de Guadalajara. 
1789-1793. Est. prel. Ramón Ma. 
Serrera. Guadalajara: Gobierno de 
Jalisco, 1980, p. 119.
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tomar decisiones. De hecho, no fue hasta 1814 cuando 
la diputación provincial de Guadalajara, emanada de la 
Constitución gaditana de 1812, declaró que Zapopan 
“deberá ser la cabecera de su partido, que lo era antes 
San Cristóbal”.11 Además, como se le quitó a Tala su 
condición de cabecera de Partido, su territorio se anexó 
a Zapopan.

Pero hubo que esperar más de seis años para que 
esta disposición se tornase oficial, pues el 4 de mayo, 
del mismo año de 1814, Fernando VII regresó de su 
prisión en Bayona y lo primero que hizo fue abolir todas 
las disposiciones tomadas en su ausencia después de 
1808… En consecuencia, el acuerdo de la Diputación 
Provincial no se hizo válido hasta que la rebelión del 
coronel Rafael Riego en España obligó al tal Fernando 
a jurar la Constitución del año 1812 y reconocer todo 
lo que de ella emanó. 

Con este hecho, automáticamente la población de 
Zapopan alcanzó la categoría de villa… Y no fue hasta 
casi dos siglos después que se le concedió el título de 
ciudad, el 8 de diciembre de 1991.

La importancia de Zapopan creció más en 1818 
cuando, por fin, después de quince años pugnando por 
vencer la resistencia oficial, se consiguió inaugurar el 
famoso Colegio Apostólico de Propaganda Fide.

Asimismo, en 1819 se concluyó el templo parroquial 
de San Pedro, gracias a que se ordenó desviar para su 
erección la quinta parte de lo que se tenía destinado al 
referido Colegio Apostólico de los franciscanos. 

El ir y venir de viajeros y mercaderías por la ruta 
del noroeste, aunado al consumo que Guadalajara hacía 
de sus productos agrícolas obtenidos especialmente en 
la gran llanura –hoy densamente construida e inútil para 
la producción de alimentos, especialmente de maíz– 
que media entre la misma población de Zapopan y la de 
Tesistán, constituyeron el instrumento primordial de un 
gran crecimiento y desarrollo económico muy señalado 
para la época. Recuérdese que, gracias a este gran valle, 
el municipio de Zapopan llegó a ser con el tiempo el 
principal productor de alimentos de todo el país. 

11. Cfr.  Plan formado para la 
demarcación, división y arreglada 
distribución de los partidos. 
Archivo Municipal de Guadalajara, 
1813, leg. 16, f. 1. 
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A diferencia de las otras dos “vírgenes” de la 
región que alcanzaron gran renombre, la del Rosario 
de Talpa y la que tiene la advocación de la Inmaculada 
Concepción, con sede en San Juan de los Lagos, que 
simbolizaban y le daban sustento religioso a sendas 
ferias comerciales anuales, puede decirse que el 
mercado que ofrecía Zapopan era permanente.12

Puede decirse entonces que la ubicación de 
Zapopan y su consecuente relación con el camino 
del norte resultó importante para su crecimiento, 
pero también es cierto que la existencia del Santuario 
contribuyó sobremanera a que la población de Zapopan 
se beneficiara de ello. 

A manera de ejemplo, vale recordar que una función 
y fuente de recursos de los recintos franciscanos era la 
hospitalidad de viajeros religiosos o comerciantes, 
misma que el convento de Zapopan la ofrecía siempre.13 

No fue hasta fines del siglo xvIII cuando empezaron 
a aparecer los primeros “mesones” que, además de 
comida, disponían de lugares donde dormir.

La Generala

También vale referir que los habitantes de Guadalajara 
sufrieron quebrantos que requirieron de la presencia de 
la Virgen. Ya a finales del siglo xvII y en 1721 la imagen 
fue llevada hasta la mera catedral para contrarrestar 
sendas epidemias de peste. Asimismo, surgió la 
recomendación de que se invocara su protección anual 
contra rayos y tempestades y, claro, de las consecuentes 
inundaciones. 

Fue entonces, en 1734, cuando se dispuso que la 
imagen rondase anualmente por Guadalajara a partir 
del día de San Antonio, 13 de junio, cuando se supone 
que empiezan las aguas, y el 4 de octubre –día de San 
Francisco y del “cordonazo” que marca el fin de las 
lluvias– desde la Catedral fuera “llevada” a su santuario 
“acompañada de toda la ciudad”. La costumbre se ha 
mantenido aunque, con ánimo mercadotécnico, en 1942 
se procedió a retrasar el retorno hasta el 12 de octubre y 

12. Datos oficiales hablan de que, en 
1793, por ejemplo, se alcanzó una 
producción nada despreciable de 
2,500 fanegas de maíz y 70 de 
frijol. Menéndez Valdés, op. cit. 

13. Cuando se habla de “hospitales” 
en ese tiempo debe pensarse 
primordialmente en alojamiento 
y no en reclusión de enfermos.
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posteriormente se fue adelantando la salida, hasta fijarse 
en el 20 de mayo, fecha en que aún hoy dan inicio las 
visitas a los templos tapatíos.

Proclamada la Independencia en Tlaquepaque, 
el Comandante de la ahora llamada Provincia de 
Guadalajara, José de la Cruz, huyó hacia España pero, 
ante el temor de que los fieles a la Metrópoli pudiesen 
reaccionar con éxito, entre las medidas previsoras se dio 
lugar a que la Virgen iniciara su carrera militar: ello fue 
el 15 de septiembre de 1821, al ser designada “Generala 
del Ejército de la Nueva Galicia”,14 lo cual fue ratificado 
junto al nacimiento del Estado Libre de Jalisco, el 21 
de junio de 1823. Por si eso no bastara, poco después 
fue declarada también “Protectora Universal del Estado 
Libre de Xalisco”.15 

Cabe reconocer que su debut fue exitoso, pues 
cuando parecía inminente que el ejército jalisciense 
se enfrentara en Lagos con el Ejército Mexicano que 
comandaba Nicolás Bravo, las tropas de la Virgen lo 
“obligaron” a que éste se retractara de pelear y, el 14 
de agosto de 1823, firmara con el gobierno de Jalisco 
los famosos “Convenios de Lagos”, reconociendo entre 
otras cosas, su calidad de estado libre. 

Pero después de muchos avatares hubo algo 
más. En 1921, centenario de la consumación de la 
Independencia, se la declaró “Reina de Jalisco”, sin 
importar mayor cosa que éste fuera desde hacía un siglo 
un estado republicano… No importaba: si la Virgen era 
Generala sin ejército, también podía declarársele Reina 
aunque no hubiera reino.

El caso es que “La Zapopana” sigue teniendo una 
enorme prestancia: año con año son muchos miles los 
fieles que la traen de regreso a Zapopan. En los últimos 
años, entre la creciente inseguridad, las epidemias y 
las obras urbanas, el número se ha reducido, pero, 
llegó a haber ocasiones en que la cifra, según dicen 
los más entusiastas, llegó a superar los dos millones 
de personas.

15. Colección de los decretos, 
circulares y órdenes de los Poderes 
Legislativo y Ejecutivo del Estado 
de Jalisco. Guadalajara: Tip. Pérez 
Lete, 1874, 1ª serie, t. I, p. 44.

14. J. Ignacio Dávila Garibi. Apuntes 
para la Historia de la Iglesia en 
Guadalajara. México: Cvltvra, 
1967, t. 4, vol. 1, pp. 149 y 342-
343.
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Francisco Javier Velázquez Fernández
El Colegio de Jalisco

Hablar de la historia y del culto de la imagen de Nuestra 
Señora de la Expectación de Zapopan es remitirnos a la 
más rica expresión de religiosidad popular en Jalisco, 
la cual ha traspasado fronteras y fue reconocida como 
Patrimonio Cultural Inmaterial de la Humanidad por 
la unesco, el 29 de noviembre de 2018, bajo el nombre 
de “La romería de Zapopan: ciclo ritual de La Llevada 
de la Virgen”.

Ese mismo día, la Secretaría de Relaciones 
Exteriores emitió un comunicado en el cual insertó 
fragmentos de la declaratoria que describen cómo 
“la Virgen es acompañada por danzas, música, rezos 
y pirotecnia…”.1 Justamente éste y otros rasgos de 
religiosidad popular son los que se han rastreado a 
través del tiempo para conocer parte del colorido que 
ha acompañado a La Zapopana en sus recorridos por 
la ciudad de Guadalajara. Se parte de la premisa de 
que este ciclo ritual en algún momento se lo apropió 
el pueblo, rebasando por mucho los actos meramente 
de culto católico que establecieron las autoridades 
eclesiásticas y, en su momento, también las civiles.

¿Religiosidad popular
desde la jerarquía?

Muchas fuentes ya han hablado de cómo la Virgen de 
Zapopan fue cobrando fama de taumaturga, incluso 

Las visitas de la Virgen de 
Zapopan a Guadalajara a 
través del tiempo

1. S e c r e t a r í a  d e  R e l a c i o n e s 
Exteriores. Comunicado No. 
320, 30 de noviembre de 2018, 
https://www.gob.mx/sre/prensa/
la-romeria-ciclo-ritual-de-la-
llevada-de-la-virgen-de-zapopan-
en-la-lista-representativa-de-
patrimonio-cultural-inmaterial-
de-la-humanidad?idiom=es. 
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entre su clientela de devotos se contaron algunos 
obispos de Guadalajara a quienes también favoreció 
con su intercesión. Uno de estos casos es el del mitrado 
Nicolás Carlos Gómez de Cervantes, quien en la 
víspera de su fallecimiento (5 de noviembre de 1734) 
“el cabildo eclesiástico escojió y juró por especial 
patrona y abogada á María Santísima en su imajen de 
Zapopan, contra los rayos y epidemias”,2 estableciendo 
que a partir de entonces, cada año la imagen visitaría 
la ciudad durante la temporada de lluvias, dando con 
ello origen a las visitas a la capital de la Nueva Galicia. 
Cabe señalar que días antes, el 30 de octubre, ya habían 
hecho la misma jura el cabildo del ayuntamiento de 
Guadalajara y la Real Audiencia neogallega.

Ahora bien, ¿se puede hablar de que los recorridos 
que comenzaron a realizarse año tras año sean una 
muestra de religiosidad popular, cuando fueron 
auspiciados por una élite representada por los 
cabildos civil y eclesiástico? Dicho de esta manera tan 
simplista, la respuesta sería que no, pero si se ahonda 
en las implicaciones que tuvieron tales visitas y lo 
que se entiende por religiosidad popular, la respuesta 
cambia. Y es que la religiosidad popular no es el 
empobrecimiento ni la distorsión del dogma establecido 
ni el de las enseñanzas de la tradición eclesiástica, sino 
que es una manifestación de espontaneidad que no se 
aleja del todo de lo establecido oficialmente, la única 
característica distintiva es que en la religiosidad popular 
resalta notoriamente la esencia del pueblo.3

Keith F. Pecklers ahonda señalando que 
“religiosidad popular es una expresión genuina y 
concreta, de religión auténtica… no es algo inventado 
en la mente de los practicantes”.4 Lo popular hace 
alusión a “la gente, en cuanto hecho por la gente o que 
es de la gente”.5 Esto no remite a clases sociales, sino al 
rol desempeñado por esa gente. Todo aquello emanado 
del pueblo (rico o pobre) fuera del estado clerical, se 
incluye dentro de lo popular. Y esta religiosidad se 
caracteriza por elementos visiblemente distinguibles, 
en los cuales “las festividades constituyen la principal 

las vIsItas de la vIrgen de zapopan a guadalaJara a través del tIeMpo

2. El Pájaro Verde. México, 9 de 
noviembre de 1863, p. 1.

4. Keith F. Pecklers. Liturgia en 
contexto. Caracas: Ediciones 
Paulinas, 2007 (Col. Cuestiones 
fundamentales de teología), p. 
139.

5. Ibid., p. 140.

3. Luisa J. Rojas Hidalgo. “Lo 
mágico religioso y el bienestar de 
los venezolanos”. Investigación en 
salud. Guadalajara: Universidad 
de Guadalajara, cucs, vol. vIII, 
núm. 1, abril 2006, p. 8.
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manifestación externa de la religiosidad”:6 fiestas, 
procesiones, peregrinaciones, visitas a santuarios, 
devociones marianas y a los santos, danzas, cantos, 
imágenes, misas, ferias y mercados, corridas de toros, 
banquetes y hasta supersticiones de diversa índole.7 
Además, contiene la amplia participación y creatividad 
del pueblo, el sentimiento, la emoción, la experiencia 
de lo sagrado, fe, esperanza, creencia religiosa.8

Visto de esta manera, la gente no tardó en apropiarse 
los recorridos de la Virgen de Zapopan por los templos 
tapatíos, pese a ser promovidos inicialmente por las 
autoridades civiles y eclesiásticas. ¿En qué momento 
sucedió esto y qué factores lo desencadenaron? El 
momento exacto es difícil de precisar, pero los factores 
que lo motivaron sí pueden señalarse, entre ellos que la 
imagen procedía del pueblo de indios de Zapopan, por 
lo tanto, la taumaturga efigie los veía con benevolencia 
y había intercedido por ellos en innumerables veces, 
de manera que no sólo los indígenas, sino las clases 
bajas veían en La Zapopana a una figura divina más 
cercana, por sobre otras advocaciones cuyo culto se 
circunscribía a ciertos sectores de la sociedad, como 
la Virgen de Aránzazu con los vascos, la festividad del 
Corpus Christi con los diversos gremios de españoles o 
más tarde el culto guadalupano con los criollos.

Otro aspecto relevante a considerar es que la 
sociedad tapatía estaba acostumbrada a los grandes 
desfiles y procesiones cívico-religioso-militares, 
pero todos ellos estaban muy restringidos a las clases 
altas de la sociedad: el Paseo del Pendón, la fiesta del 
Corpus Christi, los festejos de Semana Santa y las 
celebraciones por cualquier acontecimiento en la casa 
reinante, etc. Entonces el que se comenzaran a hacer 
procesiones con una imagen de indios, abría la puerta a 
la inclusión de todas las clases sociales. Es por ello que, 
aunque en un principio las visitas fueron promovidas 
por los cabildos civil y religioso de Guadalajara, en 
corto tiempo esas visitas se fueron convirtiendo en las 
vistosas manifestaciones de religiosidad popular, en 
las que ricos y pobres contribuían al colorido que la 

6. Anton io  Garc ía  y  Garc ía . 
“Religiosidad popular y derecho 
canónico”. Ma. Jesús Buxó Rey, 
Salvador Rodríguez Becerra y León 
Carlos Álvarez Santaló (coords.). 
La religiosidad popular. Vol. 1: 
Antropología e Historia. Barcelona: 
Anthropos, 1989, p. 232.

7. En nombre de Jesús. México: 
Progreso, 2005, p. 30; García y 
García, op. cit., p. 237; Marcia 
Mocellin Raymundo. “Laicidad, 
religiosidad popular y aspectos de 
la salud en distintas confesiones 
religiosas en Brasil”. Libela. 
Boletín Trimestral de la Red 
Iberoamericana de las Libertades 
Laicas. Zinacantepec, año 5, núm. 
19, julio-septiembre de 2009, 
http://centauro.cmq.edu.mx/dav/
libela/paginas/DocuEspeciales/
ponenciasPeru/mariaMocellin.pdf

8. Dionisio Borobio. Cultura, fe, 
sacramento. Barcelona: Centre de 
Pastoral Litúrgica, 2002 (Biblioteca 
Litúrgica, 17), pp. 87-88.
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rodeaba mediante el cual expresaban su fe a la Virgen 
de Zapopan.

El color de la fe

La primera visita documentada a Guadalajara de la 
también llamada Pacificadora data del 25 de abril 
de 1691, cuando por mandato del obispo Juan de 
Santiago de León Garabito, fiel devoto, iniciador de 
la construcción de su santuario, fue llevada para un 
novenario a la catedral para que les protegiese de 
epidemias y temblores.9 El trayecto de Zapopan a 
Guadalajara se hizo en dos horas y media; partieron 
de su santuario a las cinco de la tarde y arribaron 
al convento de Santa María de Gracia alrededor 
de las siete y media. El cortejo, como era usual, lo 
encabezaban clérigos y gente de la alta sociedad tapatía, 
quienes portaron en andas la imagen. Sobre la marcha 
se incorporó gran muchedumbre del pueblo. Al día 
siguiente la Virgen fue llevada a la catedral donde se 
verificó el novenario en su honor, que concluyó el 8 
de mayo, por lo que al día siguiente, a las cuatro de la 
mañana fue llevada en procesión de vuelta a casa.10

Según los relatos, esta primera visita fue muy al 
estilo del boato religioso medieval español, en el que 
la gente únicamente murmuraba rezos y portaba velas 
en las manos.

Una segunda visita, en cierto modo forzosa, porque 
la imagen fue sacada de Zapopan intempestivamente por 
la madrugada y llevada al lecho de muerte del obispo 
Manuel de Mimbela, se llevó a cabo entre mayo y 
noviembre de 1721. Esto causó gran malestar entre los 
indígenas zapopanos, quienes se sentían despojados y, a 
la vez, desprotegidos, pues mientras en Guadalajara los 
españoles sentían alivio ante la epidemia que azotaba, 
ellos en su pueblo se sentían en la orfandad.11

Al parecer hubo otras visitas ocasionales de 
La Zapopana a Guadalajara, pero la de 1734 es un 
parteaguas en su historia, cuando ante el azote del 
fuerte temporal

9. Armando González Escoto. 
Biografía de una tradición. 
La visita de Nuestra Señora 
de Zapopan a la ciudad de 
Guadalajara de 1734 a 2015. 
Guadalajara: Universidad del 
Valle de Atemajac, 2016, pp. 24-
26, 257-260.

11. Matías de la Mota Padilla. Historia 
del Reino de Nueva Galicia 
en la América Septentrional. 
Guadalajara: Instituto Nacional de 
Antropología e Historia-Instituto 
Jalisciense de Antropología e 
Historia, 1973 (Col. Histórica de 
obras facsimilares, 3), pp. 387-390.

10. Idem.
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se determinó por ambos cabildos, eclesiástico y secular, el 
jurar (como lo hicieron), venerar á la Santísima Virgen en 
su imágen de Zapopan, y pasar á su pueblo todos los años, 
dos capitulares eclesiásticos y dos seculares, y conducirla en 
su estufa [carruaje] al convento de Santa Teresa, de donde 
en solemne procesion de comunidades con sus cruces y 
asistencia de la real audiencia, obispo y cabildos, llevasen 
dicha imágen á la catedral en donde se le celebra un suntuoso 
novenario, y después se le continúan otros en las demas 
iglesias, desde el dia 13 de Junio hasta el mes de Octubre, 
que con la misma solemnidad, procesionalmente, se conduce 
desde la catedral hasta dicho convento de Santa Teresa, y 
á otro dia en la estufa [carruaje] se restituye á su santuario, 
acompañada de toda la ciudad.12

Un año más tarde, en 1735, se dio la primera 
visita oficial de la Virgen de Zapopan a Guadalajara, 
en cumplimiento del juramento y patronazgo.

Nótese cómo el culto inicial fue totalmente formal 
y alineado a las normas religiosas. Aún no se habla de 
muestras de expresión de fe desbordantes de parte del 
pueblo, al cual sólo se le menciona como acompañante 
en su regreso a Zapopan o como parte del pueblo de 
Dios que acompañaba o simplemente hacía bola en 
medio de la beatitud. El ayuntamiento de Guadalajara 
era el encargado de costear los gastos de las misas, 
así como de la cera y pólvora que se utilizaba a la 
llegada de la imagen, durante el novenario en catedral 
y en su regreso. Durante el recorrido por los templos, 
el gasto corría por cuenta de los feligreses y de las 
propias iglesias. Sin embargo, en 1748, el obispo Juan 
Gómez de Parada prohibió la visita a los templos, 
argumentando que se maltrataba mucho la imagen por 
el continuo vaivén, y estableció que se quedaría los 
cuatro meses de visita en la catedral, debiendo regresar 
a Zapopan el 1 de octubre. Dicha prohibición acabó 
por ser desoída, pues se tiene noticia de que en 1756 
nuevamente recorría los templos de la ciudad.13

Durante esas primeras visitas se sabe que La 
Zapopana visitaba 17 templos: Santa Teresa, Catedral, 
la capilla del seminario, Jesús María, La Merced, 
San Francisco, Santo Cenáculo, Nuestra Señora de 

12.  Ibid., p. 390.

13. González Escoto, op. cit., pp. 34-38.
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Loreto, Santo Tomás, El Pilar, La Soledad, Santo 
Domingo, Santa María de Gracia, Santa Mónica, San 
Agustín, San Juan de Dios y el del pueblo de indios de 
Mexicaltzingo.14

Así, con el mismo acartonamiento religioso 
terminó la etapa colonial para dar paso a la época del 
México independiente, en el cual siempre se pregona 
que los ejércitos insurgentes nombraron generala de 
armas a la Virgen de Zapopan el 13 de junio de 1821, 
pero nadie señala el despojo sufrido de manos de 
Miguel Hidalgo, quien a su paso por Guadalajara, a 
finales de 1810, y tras enterarse de la importancia del 
culto que se le tenía, acudió a solicitarle un “préstamo 
forzoso” por módicos 3,815 pesos y 3 reales, “además 
de todas las medallas de oro, plata y cobre de la misma 
imagen, cuyo valor se reguló en 500 á 600 p[eso]s”.15 
En total Hidalgo reunió casi 4,500 pesos, cantidad que 
representaba una fortuna en la época. 

Comoquiera, el culto a La Zapopana parece haberse 
consolidado y masificado luego de la independencia, 
pues terminaron los lugares privilegiados para cabildos, 
audiencia y demás burocracia colonial, y el pueblo 
comenzó a tomar parte más activa en su culto. Además, 
tras los nombramientos de “Generala” y “Patrona 
Universal del Estado Libre y Soberano de Jalisco”, 
sus traslados a la ciudad se hicieron más vistosos, 
al incorporar salvas y honores, como su rango lo 
ameritaba.16

En 1838, el arqueólogo austriaco Isidro Lowenstern 
así relataba el traslado de la imagen de la Virgen de 
Zapopan del templo de Santa Teresa a la catedral:

La imagen es llevada por las calles, rodeada por el clero 
y las cofradías con cirios encendidos, escoltada por tropa 
y precedida por una banda militar. Las calles por donde 
ha de pasar el cortejo están adornadas con mantas y otras 
telas de seda de diversos colores, con flores y ramos que las 
mujeres prenden en lazos puestos de balcón a balcón, o que 
se fijan pegados a los muros y que forman una decoración 
viva y variada. Las damas, vestidas de blanco, se sientan 
a las puertas de las casas; y el pueblo, con su pintoresca 

14. Ibid., p. 266.

15. Lucas Alamán. “Apéndice. Doc. 
Núm. 9. Noticia de los fondos 
de que dispuso en Guadalajara el 
cura Hidalgo”. Historia de Méjico, 
desde los primeros movimientos 
que prepararon su independencia 
en el año de 1808 hasta la época 
presente. Parte primera, que 
comprende desde el principio de 
las inquietudes en 1808, hasta la 
completa pacificación del reino 
en 1820, terminada la guerra de 
insurrección. Con una noticia 
preliminar del sistema de gobierno 
que regia en 1808 y de estado en 
que se hallaba el pais en el mismo 
año. Méjico: Imp. de J. M. Lara, 
1850, t. II, p. 24.

16. Manuel Portillo. Apuntes histórico-
geográficos del Departamento de 
Zapopan. Zapopan: El Colegio de 
Jalisco-Ayuntamiento de Zapopan, 
2000, p. 193.
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14. Ibid., p. 266.
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año. Méjico: Imp. de J. M. Lara, 
1850, t. II, p. 24.
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Zapopan. Zapopan: El Colegio de 
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indumentaria, se lanza a las calles con un alboroto que 
compite con el de las campanas y los cohetazos.17

Seis años más tarde, en 1844, otro viajero describe 
así la llegada de la Virgen a Guadalajara:

El 13 de junio es en Guadalajara una fiesta nacional: en 
dicho día entra a la ciudad una imagen que se llama de 
Zapopan… En la mañana de ese día el camino se cubre de 
gente, y el carruaje en que se conduce la imagen, arrastrado 
por la multitud, pasa como en triunfo por las calles llenas 
de gente y adornadas de colgaduras.18

Esta descripción por primera vez alude a que el 
carruaje de la Virgen era jalado por la propia gente y no 
por los animales de tiro, muestra de que la tradición del 
calabrote (cuerda gruesa que se utiliza para remolcar 
el coche) se remonta a los primeros años del México 
independiente.

Pero las condiciones políticas del país no tardaron 
en tensionar las visitas de la Virgen, pues los liberales 
comenzaron a ver con malos ojos el apoyo de la Iglesia 
al bando conservador. Así, la Constitución de 1857 y 
más tarde las leyes de reforma comenzaron a limitar y 
restringir las manifestaciones de culto en las calles. Pese 
a ello, las visitas de la Virgen continuaron llevándose a 
cabo sin mayor problema; pero en 1860, luego del triunfo 
liberal, se vieron interrumpidas hasta 1864, cuando se 
restablecieron en tiempos de la invasión francesa y el 
segundo imperio. Con la restauración de la república, 
en 1867, volvió el ambiente hostil, de modo que los 
traslados de la imagen se hacían de manera privada 
en una urna cerrada y evitando en todo lo posible las 
muestras devocionales externas, prohibiéndose la 
música, danzas y adornos.

Empero, tales disposiciones no siempre se 
respetaron. Por ejemplo, en septiembre de 1870, la 
jefatura del primer cantón impuso multas a los sacerdotes 
Lauro Díaz y Manuel Rodríguez por haber llevado en 
procesión pública a la Virgen de Zapopan del templo de 
la Soledad al de la Compañía y luego al de San Agustín.19

17. Cit. por González Escoto, op. cit., 
p. 44.

18. Idem.

19. El Siglo Diez y Nueve. México, 23 
de septiembre de 1870, p. 3.
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La llevada del 5 de octubre de 1874 fue, según 
consigna la prensa, de las más concurridas después de 
que los liberales prohibieron los actos religiosos en la 
vía pública. Sin embargo, un periódico de Guadalajara 
destacó que la romería de ese año había sido un “paseo 
bacanal”, porque la mayoría de los hombres y de las 
mujeres se habían dedicado a beber y a cantar a grito 
abierto, sin importarles la copiosa lluvia de ese día.20

Un nuevo respiro a la tradición

La llegada al poder de Porfirio Díaz fue un oasis, 
porque si bien no se derogaron las leyes liberales, su 
aplicación comenzó a ser más discrecional. Pese a 
ello, disimuladamente seguían respetándose las leyes 
de culto. En 1888, durante el regreso de la imagen a 
Zapopan 

Hasta la Garita de Mezquitán fue en coche y oculta, de 
allí á Zapopan, iba descubierta, tirada la carroza por los 
fieles, acompañada de eclesiásticos ‘zapopanos’ (religiosos 
franciscanos) y de inmensa muchedumbre. Vistosas danzas 
formaban distintas figuras coreográficas en torno a la 
portentosa imagen, al son del melódico violín. Reinaba 
grande entusiasmo, y se recordaban mejores tiempos. La 
vista era bellísima, en medio de los campos, cuya aridez y 
soledad contrastaba con lo pintoresco y animado del cuadro. 
Cerca del mediodía llegó la comitiva y pueblo al precioso 
santuario; desde sus torres se oía desde mucho rato, un 
armonioso repique.21

Por su parte, otro diario capitalino, siguiendo el 
discurso del grupo liberal, reprochaba las tradiciones de 
antaño, señalando que esos “mejores tiempos”, según 
los católicos, no eran otros que aquellos en los cuales 
para “esos desgraciados no se había abierto la senda 
del trabajo, en que se les hacía bailar en vez de hacerles 
producir, en que se les embriagaba y se les embrutecía 
con danzas y saltos”.22

Entretanto, el periódico The Two Republics publicó 
en 1891 un relato donde se habla que para entonces el 

20. El Grito del Pueblo. Guadalajara, 
6 de octubre de 1874.

22. El Siglo Diez y Nueve. México, 10 
de octubre de 1888, p. 2.

21. La Defensa Católica. México, 10 
de octubre de 1888, p. 2.
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culto era mayoritariamente de la población indígena 
de todo el estado, quienes “veneran esta milagrosa 
imagen de Nuestra Señora, y ponen en ella toda su 
confianza”.23 Esta nota periodística menciona que las 
visitas se efectuaban entre el 18 de junio y el 4 de 
octubre, y que en su regreso a Zapopan ya participaba 
no sólo gente de Guadalajara o Zapopan, sino que la 
concurrencia procedía de todos los rincones del estado 
y allende sus fronteras.

Justamente por entonces las danzas, elemento 
asociado a la población de ascendencia indígena, 
comenzaron a cobrar notoriedad. La crónica hecha 
por El Diario de Jalisco de la llevada de 1892 así las 
describe:

¿Oís? Es la algarabía confusa y resonante de millares de 
voces, de infinitos piés que patalean la tierra suelta del 
camino, de incontables sonajas agitadas por incansables 
manos, que repiten un cadencioso y monótono tonecillo, 
repetido muchas veces. Vistos de léjos y desde una altura, 
dan un efecto sorprendente; en la faja cenicienta del camino 
y en toda su longitud se distinguen cuatro, cinco y á veces 
ocho ó más danzas, que avanzan lentamente, á la par que 
bailan, gritan y suenan las sonajas de lata, llenas de pequeños 
pedruscos. Aún no despunta el sol, cuando de la plazuela, 
anexa á la Capilla de Jesus, principian á caminar los diversos 
grupos, uno tras otro, procurando guardar la misma distancia 
entre sí.
   ¿Y los habéis visto bailar? No son movimientos cadenciosos, 
ni giros suaves que permitan respirar libremente, sino que 
su danza se forma de saltos cada vez más violentos y que 
duran sin interrumpirse por más de una hora, con vertiginosas 
vueltas, con aullidos de fiera, forrados en sus deslustrados 
trajes, con lastimosa pretensión de las usanzas españolas de 
hace cuatro siglos, cubierta la cabeza por un arillo de cartón 
dorado ó de hoja de lata, adornado de plumas pintadas de 
múltiples colores. Así salen de la ciudad y llegan á Zapopan, 
sin cesar un momento en su baile, pareciendo increíble que 
haya piernas y pulmones capaces de resistirlo. Ya llegados 
se dirigen á un puesto cualquiera y con un pan basto y una 
olla de atole, hacen su desayuno; terminado se van al atrio 
del Santuario…. Y sigue el baile por todo el día, con ligeros 
descansos.

23. The Two Republics. México, 21 de 
enero de 1891, p. 1.
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   Esto es lo único que queda de la ántes solemnísima manera 
de acompañar á la Santa imagen cuando regresaba de su 
visita anual; al venir las tropas de la guarnicion formaban 
en batalla, por toda la orilla del camino, saludándola á su 
paso, con entusiastas exclamaciones y estrepitosas salvas de 
fusilería. De regreso, los caballos que tiraban del coche en 
que se le conducía, eran desenganchados y reemplazábalos 
la multitud que prodigándole vivas, la llevaba en triunfo 
hasta las puertas del Santuario.24

Un año más tarde la prensa describe una romería 
multitudinaria, caótica, con hordas incontrolables que 
iban y venían:

Animada, como se ve año por año, estuvo la fiesta de Zapopan 
habiendo concurrido á la vecina población considerable 
número de paseantes. No faltaron las fonduchas al aire libre, 
las improvisadas cantinas, los puestos de fruta, etc. donde 
pudiera darse gusto el respetable público, que en todos sus 
festejos pone como números principales del programa las 
sabrosas comilonas y la no menos escandalosa borrachera.
   Más de trescientas carretas iban y venían trayendo á cuestas 
el grave peso de muchas matronas y no pocas emperejiladas 
niñas que de todos los barrios de la ciudad concurrieron 
á la tradicional fiesta; y estas (las carretas), los carruajes, 
los paseantes de á caballo, de jumento, y los enteramente 
pedestres, formaban por todo el camino una ancha cinta 
que no llegué á contar y en la que todo era gritos, cantos, 
pisotones, caídas, empellones, alharaca, y en fin, lo mar, 
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Pese a que el régimen fue más permisivo con el 
culto público, entonces se debió enfrentar el llamado 
fuego amigo, pues fue el propio arzobispo, Pedro 
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24. El Tiempo. Diario católico. 
México, 9 de octubre de 1892, p. 1.

25. El Continental. Revista popular 
j a l i s c i e n s e  y  d e  n o t i c i a s 
universales. Guadalajara, 8 de 
octubre de 1893, p. 3
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Por más que Pedro Loza intentó contener el fervor 
de la gente, no le fue posible. El pueblo ya se había 
apropiado del culto a La Zapopana y el repicar de las 
campanas, el tronido de cohetes, la feria y la lluvia 
que acompañaban a la Virgen de Zapopan eran parte 
de la cotidianidad de la ciudad, tal como lo asentó, por 
esos días, un norteamericano recién avecindado en la 
naciente colonia Americana.26

Pero el discurso liberal, que tildaba a los creyentes 
de fanáticos e ignorantes, estaba muy presente en 
ciertos sectores de la sociedad que no toleraban este 
tipo de actos de culto público. Es así que, en 1895, el 
periódico La Patria tilda de animales, bestias e idólatras 
a quienes solían jalar el calabrote del carruaje en que 
se transportaba la imagen de la Virgen.27 Luego, un año 
después, El Monitor Republicano criticó el mismo acto, 
tildando de “mulares” a “personas sensatas”, entre las 
que se incluía un magistrado del Supremo Tribunal de 
Justicia. Termina su crítica señalando que esas acciones 
eran para la gente del bajo pueblo, demostrando que 
había en ellos más un prejuicio clasista que un conflicto 
de índole legal o religioso.28 

Lo cierto es que Zapopan revivía su esencia 
pueblerina durante los primeros cinco días de octubre, 
en los que se desarrollaban los festejos por la llegada 
de su Virgen. La afluencia de peregrinos y paseantes se 
calcula en 20 mil, cuando Zapopan apenas superaba las 
dos mil almas en su población.29 Además de los actos 
propiamente litúrgicos se llevaban a cabo animadas 
jamaicas,30 juegos pirotécnicos, peleas de gallos, 
corridas de toros, retretas31 y demás juegos permitidos 
por las leyes. Acudía gente de muy variados puntos 
de la geografía estatal y nacional.32 Como en toda 
fiesta de pueblo, no era tal si no corría sangre entre 
la concurrencia, de modo que eran cosa común los 
muertitos enmedio de alguna riña o accidente.33

A principios del siglo xx las visitas de la Virgen a 
cada templo de Guadalajara comenzaban en la víspera, 
y el día principal de estancia o festejo era por la mañana, 
pues recuérdese que hasta antes del Concilio Vaticano II 

26. The Two Republics. México, 1 de 
octubre de 1896, p. 5.

27. La Patria. México, 9 de octubre 
de 1895, p. 3.

28. El Monitor Republicano. México, 
11 de octubre de 1896, p. 3.

29. División territorial de la República 
Mexicana. Formada con los 
datos del censo verificado el 28 
de octubre de 1900. Estado de 
Jalisco. México: Secretaría de 
Fomento, 1905, p. 143.

30. “Especie de venta de caridad 
que se celebra para reunir dinero 
con algún propósito, piadoso 
generalmente… es equivalente 
al término neológico kermese”. 
F r a n c i s c o  J .  S a n t a m a r í a . 
Diccionario de mejicanismos. 
México: Porrúa, 2005, p. 627.

31. “Especie de serenata con música al 
aire libre. Celébrase por lo común 
en los parques públicos, o plazas 
de armas… en las primeras horas 
de la noche”. Santamaría, op. cit., 
p. 940.

32. El Continental. Revista popular 
j a l i s c i e n s e  y  d e  n o t i c i a s 
universales. Guadalajara, 7 de 
octubre de 1894, p. 3.

33. El Tiempo. Diario católico. 
México, 17 de octubre de 1894, 
p. 4; y 7 de octubre de 1898, p. 3; 
El Imparcial. Diario ilustrado de 
la mañana. México, 6 de octubre 
de 1898, p. 1; y 4 de octubre de 
1909, p. 8.
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las misas se celebraban generalmente en las primeras 
horas del día, dado que para comulgar se obligaba el 
ayuno total. De manera que las funciones religiosas se 
oficiaban el último día de estancia de la Virgen en ese 
templo, a las 9:30 de la mañana, y el traslado se hacía 
a las 5:30 de la tarde.

De acuerdo con testimonios de la época, luego de 
la recepción en un templo se llevaban a cabo diversos 
oficios llamados por entonces “ejercicios piadosos”, 
como Te Deum, rezo del rosario, canto de la salve 
y letanías, alabanzas, prédicas sacerdotales, rezo de 
vísperas, rezo del triduo o novena (según los días 
que fuera a permanecer la imagen), etc. En algunas 
iglesias se velaba a la Virgen durante toda la noche, y 
al amanecer del siguiente día había alba, mañanitas, 
misas cantadas, misas rezadas, rezo de laudes, rezo de 
las horas prima, tercia, angelus…

Por ese entonces, ante el incremento de templos, 
colegios, asilos y hospitales por visitar, se suprimió 
la bienvenida que se daba a la imagen en la catedral, 
posterior al triduo en Santa Teresa, a donde se mudó 
la recepción,34 y no visitaba la sede arzobispal hasta 
principios de julio, cuando se le celebraba un novenario 
y regresaba los primeros días de octubre para su función 
de despedida.

El análisis de las visitas realizadas entre 1892 
y 1914, de las que se tiene noticia en la prensa de 
la época, evidencia que la imagen generalmente 
permanecía tres días en cada templo y de diez a doce 
en la catedral. Cuando se visitaba un hospital, escuela 
o asilo, permanecía solo un día en ellos, tiempo que 
se restaba a la estancia del templo al cual pertenecía 
cada institución.

Algo que se destaca mucho es el uso de la pólvora 
como elemento esencial de las visitas de la Virgen a los 
templos, tanto la quema de cohetes de trueno como de 
castillos y diversos tipos de juegos pirotécnicos. Una 
nota de 1910 del periódico El Malcriado apunta cómo 
tras la llegada de la Virgen de Zapopan a Guadalajara 
“los coheteros están en Jauja, vendiendo miles de 

34. No era extraño que se recibiese con 
música, incluso con la banda de la 
Gendarmería del Estado. El Regional. 
Diario de la mañana. Guadalajara, 
15 de junio de 1910, p. 2.



29
estudIos JalIscIenses 122, novIeMbre de 2020

gruesas de cohetes”.35 Los templos de Jesús,36 La 
Purísima, el Sagrado Corazón y la Trinidad eran los que 
mayor pólvora quemaban. Las bandas musicales eran 
otro elemento infaltable en los traslados de la época, 
destacando en este sentido la visita que se hacía a los 
templos de Belén y La Purísima.37

Los templos donde se le festejaba con mayor 
entusiasmo eran Santa Teresa, Santa Mónica, la capilla 
del Seminario Conciliar (donde incluso se le componían 
himnos de alabanza), el Santuario de San José, la capilla de 
La Milagrosa, El Pilar (adonde acudían “muchas personas 
de alta sociedad”, tal vez el templo con más reminiscencias 
coloniales), la capilla del Patronato, El Refugio, San 
Miguel de Mezquitán, Belén, La Purísima, el Santuario 
del Sagrado Corazón y en la parroquia de Jesús.

Las recepciones se hacían con grandes ofrendas 
florales llevadas por las familias.38 Una de las más 
lucidas recepciones era en el templo del Refugio, tal 
vez porque durante los primeros años del siglo xx fue 
justamente este recinto el punto desde donde emprendía 
el retorno a su santuario, en el mes de octubre.39 Durante 
la visita a esa capillla,

 
desde la calle del Sarcófago [hoy Eulogio Parra] hasta la 
de San Diego [actual Garibaldi] estaba adornada la que 
pasa por el frente del templo [calle Moro, hoy calzada 
Federalismo] con festones de cedro, de flores y con otras 
muchas composturas que engalanaban la calle dándole una 
vista primorosa. Innúmeras personas aglomeradas, esperaban 
con ansia la llegada de la Imagen.40

Y en la Divina Providencia (hoy San Martín de 
Tours), anexo al hospital de San Martín, debía cerrarse 
la avenida Porfirio Díaz (hoy Belisario Domínguez) 
ante los ríos de gente que acudían a dar la bienvenida 
a La Generala. 

 
Al llegar la virgen fué recibida de rodillas; se lanzaron 
cohetes, sonaron las campanas y una parvada de niñas 
vestidas de blanco y con azahares, pertenecientes muchas 
de ellas á familias del centro, salieron á recibir á la Virgen 
hasta el atrio con flores y luces.

35. El  Malcr iado .  Semanar io 
humorístico, medio político, de 
variedades y anuncios. Guadalajara, 
19 de junio de 1910, p. 3.

36. El 26 de septiembre de 1911 hubo 
una explosión en este templo, 
debido a que allí se almacenaban 
los cohetes con que recibirían 
a la Virgen de Zapopan y, por 
esos mismos días, a Francisco I. 
Madero. Fallecieron tres niños 
y un adulto, además hubo tres 
heridos graves y 25 leves. El 
Correo español. México, 28 de 
septiembre de 1911, p. 2.

37. El Regional. Diario de la mañana. 
Guadalajara, 12 de agosto de 1910, 
p. 1; y 27 de agosto de 1910, p. 1.

38. El Regional. Diario de la mañana. 
Guadalajara, 21 de junio de 1910, 
p. 4; 1 de julio de 1910, p. 4; 3 de 
julio de 1910, p. 8; 2 de septiembre 
de 1910, p. 4; y 28 de septiembre 
de 1910, p. 4.

39. El Regional. Diario de la mañana. 
Guadalajara, 4 de octubre de 1910, p. 4.

40. Ibid., 27 de julio de 1910, p. 1.
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Enseguida se entonó una solemnísima salve por el coro del 
establecimiento.
El sagrado recinto lucía un adorno primoroso; el altar se veía 
completamente tapizado de flores naturales, obsequiadas por 
la multitud de devotos de la Virgen. Lucía también adornos 
de los colores de la bandera mejicana.
Las niñas ofrecieron manojos de flores durante el ejercicio, 
en el que hizo salutación el M.R.P.D. Miguel Lozano.
Varios P. P. zapopanos asistieron á la recepción.
La avenida ‘Porfirio Díaz’ se veía llena de composturas.41

Durante los traslados eran típicos los festones de 
yerbas, composturas de papel picado, lazos de flores, 
cortinas, coronas, pabellones… Todos estos rasgos de 
religiosidad popular eran mucho más notorios en los 
templos de las entonces orillas de Guadalajara, donde 
se asentaban las barriadas populares que mediante la 
fiesta mostraban su devoción a la Virgen de Zapopan.

La llevada de 1910, como si se predijera que en 
poco tiempo la situación política del país sería muy 
distinta, fue de lo más lucido en la historia: 

En la garita de Zapopan y en la mayor parte del camino 
que conduce á la Villa, había más de veinte mil personas, 
entre estas muchas distinguidas damas y caballeros quienes 
prorrumpieron en vivas á la Santísima Virgen.
Al paso del coche la multitud lanzaba entusiastas y fervientes 
vivas y lluvias de flores naturales y confetti.
Casi al fin del camino había una enramada de follaje, flores 
princesas y festones habiendo quedado completamente 
cubierto de flores, serpentinas y confetti todo arrojado por los 
devotos de la Virgen; después la Inmaculada Madre nuestra 
fué recibida en un coche tirado por dos mulas blancas; el 
adorno floral que fué primoroso y profuso fué costeado por 
[los almacenes] la ‘Ciudad de Méjico’ y ‘El Nuevo Mundo’.
Casi todo Zapopan desde muy de mañana salió a la orilla á 
esperar á la Sma. Virgen habiéndola aclamado á su llegada. 
Las familias que tienen sus habitaciones en la calle real 
que se veía cubierta de composturas, arrojaban al paso del 
coche en que iba la Imagen, multitud de flores, confetti y 
serpentinas.
   Una banda de música tocó á la llegada; el atrio estaba 
lleno de danzantes. En el interior del Santuario fué aun más 
brillante el recibimiento.

41. Ibid., 30 de agosto de 1910, p. 4.
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   La gente que no cabía en el camino saltaba por vericuetos 
y arroyos llena de un fervoroso entusiasmo y guardando el 
orden más completo.42

El diario La Opinión, de Jalapa, Veracruz, así lo 
relató:

Y llegó por fin. A las siete de la mañana, mientras las 
campanas repicaban desesperadamente y los cohetes 
de dinamita atravesaban el espacio y los oídos, la gran 
procesión, compuesta de cerca de veinte mil almas tapatías, 
se presentó en el pueblo celestial. Peladitos de todos los 
matices y filiaciones; desde el clásico carpintero de mascada 
guinda y lápiz en la oreja hasta el albañil de rapada cabeza 
y calzón ancho pero corto; clase media de ambos sexos, 
surtida y en profusión catrines de raya en medio y cadena 
de reloj con brujulita; señoras de luto y con niños; y luego 
el coche de la Virgen, cerrado en obsequio á las leyes de 
Reforma, pero desenganchado y tirado por seres del género 
humano, entre un torbellino de polvo rodeado de danzantes 
del tipo tastuán, con plumas, sonaja, túnica con lentejuela 
y huarache, y por encima de todo un rumor de letanías, 
triduos, cánticos, aleluyas, vivas é interjecciones, que 
verdaderamente penetraban al alma.
Por la noche, apoteosis de buñuelo, enchilada y pollo frito; 
volantín de vapor, lotería de cartones, carcamán43 y zorra 
vieja; castillo con buscapiés y palomas; los tradicionales 
puestos y tabernáculo del alcohol en donde se amanecen 
los charros y las cantadoras de revuelta crín y anillos de 
coyull entonando valonas y la coplas de Lozada y Demetrio 
Jáuregui, y como final y comprobante del lucimiento de la 
fiesta cuatro ó cinco cadáveres de jorongo y sombrero de 
pelo con galones.44

En 1913 y 1914 se vivieron situaciones 
extraordinarias en los recorridos de la Virgen de 
Zapopan. La visita de 1913 comenzó el 31 de mayo 
con un triduo en la catedral y posteriormente visitó las 
cinco parroquias que entonces existían en la ciudad 
(el Sagrario, San José de Analco, San Juan Bautista 
Mexicaltzingo, Jesús y el Santuario de Guadalupe) para 
luego seguir los recorridos tradicionales a los templos 
tapatíos. La intención de tales visitas, según los deseos 

42. Ibid., 5 octubre 1910, p. 4.

43. “Juego de azar que consiste en 
echar los dados con cubilete para 
acertar los números de un rifa o 
cosa semejante”. Santamaría, op. 
cit., p. 214.

44. La Opinión. Jalapa, 11 de octubre 
de 1910, p. 2.
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42. Ibid., 5 octubre 1910, p. 4.
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del arzobispo Francisco Orozco y Jiménez, era pedir 
por la paz nacional “y la cesación de la guerra civil que 
está causando grandes males a la patria y deja tantos 
huérfanos y viudas inconsolables”.45

En 1914 nuevamente se adelantó la visita al día 
primero de junio, y cuando se llevaban a cabo los 
traslados con toda normalidad, el 7 de julio arribó a 
la catedral para iniciar al día siguiente su tradicional 
novenario,46 mismo que se llevó a cabo en medio de la 
zozobra por la llegada de las tropas constitucionalistas 
a la ciudad, la mañana del 8 de julio. Al término del 
novenario, 16 de julio, los revolucionarios ya no 
permitieron que la efigie saliera de la catedral. 

Nunca como en ese entonces la imagen había 
corrido tanto peligro, pues los soldados, quienes 
usaron como caballeriza la catedral, amenazaban con 
usarla como combustible para cocinar, pero uno de 
ellos tuvo una mejor idea: mediante una rifa decidir 
si la imagen era carrancista o huertista, al resultar 
carrancista, le perdonaron la incineración. Al conocer 
estas intenciones, clandestinamente “una joven penetró 
a la Catedral y se la sacó, y estaba en una casa por 
Santa Teresa”.47

Después de 1914 nada volvió a ser igual, pues 
muchos de los templos, hospitales, colegios y asilos 
religiosos que sobrevivieron a los embates por la guerra 
de reforma, fueron destruidos o convertidos en cuarteles 
u oficinas de gobierno, perdiéndose con ello parte del 
derrotero de aquellas tradicionales visitas de la Virgen 
de Zapopan.

Con la promulgación de la Constitución de 1917 y 
la nueva reglamentación en materia religiosa, volvieron 
a vivirse momentos semejantes a los tiempos de la 
reforma liberal del siglo anterior, en los que la imagen 
tenía que ser transportada oculta y sin previo aviso 
para evitar aglomeraciones que fueran malinterpretadas 
por las autoridades. Durante la guerra cristera (1926-
1929) fueron suprimidos los recorridos por los templos 
debido a la suspensión de los cultos, pero los fieles 
mantuvieron la tradición de marchar en romería a 
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45. El Regional. Diario de la mañana. 
Guadalajara, 6 de junio de 1913, 
p. 3.

47. Daniel R. Loweree Gutiérrez. 
“La capital de Jalisco en manos 
de los constitucionalistas (1ª 
parte)”. Boletín Eclesiástico. 
Órgano oficial de la Arquidiócesis 
de Guadalajara. Guadalajara: 
Arzobispado de Guadalajara, año 
vIII, vol. 7, julio de 2014, pp. 35, 
39-40.
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Zapopan, convirtiendo la tradicional llevada en una 
visita de esperanza para la pronta solución del conflicto.

Hacia los años treinta de nueva cuenta se 
normalizaron las visitas y, poco antes de llegar a la 
mitad del siglo, por la década de los cuarenta, las 
visitas y llevadas de la Virgen retomaron su antigua 
normalidad. Así se describen las visitas de la Virgen 
por ese entonces:

Los alrededores de las iglesias eran una feria. En la mayoría 
de ellas se instalaban en calles aledañas ferias de juegos 
mecánicos, abundaban los puestos que ofrecían ‘quequis’ 
–como llamábamos los tapatíos a los hot cakes– elotes 
cocidos, turrón, algodones de azúcar color de rosa, guasanas 
y desde luego, fritangas de todo tipo. Una fiesta.
   Ingresar al templo era, en ocasiones, difícil por la cantidad 
de fieles que acudían a todas horas a visitar a la Virgen y 
tengo muy grabados los cánticos que continuamente se 
escuchaban.
   Viejecitas devotas los entonaban con voces atipladas, 
pero fuertes, repetían incansables alabanzas que, de tanto 
escucharlas, quedaron bien grabadas en la mente: ‘Buenos 
días paloma blanca/ Hoy te vengo a saludar/ Saludando a 
tu belleza en tu reino celestial’; otra decía ‘Quién es esa 
estrella/ Que a los hombres guía/ La reina del cielo/ La 
Virgen María’.
   Se sentía la devoción popular, desbordada en el cariño a la 
Virgen en su advocación Zapopana. Era un acontecimiento 
para barrios y colonias la visita de la imagen, los fuegos 
artificiales a las 10 de la noche reunían a los vecinos.
   Parroquias y templos rivalizaban, se comentaba si los 
‘castillos’ y cohetes y la decoración del templo habían 
estado mejor en la Capilla de Jesús que en Mexicaltzingo 
o que en el Santuario o en cualquier otra parroquia.
   Había celos y comparaciones acerca de la fiesta anual 
que significaba la visita de la Virgen…
   Ya desde el mes de mayo, los gritones que vendían en 
los alrededores del templo de La Merced el calendario de 
Galván, el Prontuario de Cuentas Hechas y las hojitas con 
corridos, anunciaban a voz en cuello la Lista de los Templos 
que visitará, este año, la Virgen de Zapopan.
   Era la visita de la Virgen a Guadalajara, cada verano, un 
acontecimiento para los tapatíos.48

48. Alberto Gómez Barbosa. “La 
visita de la Zapopana”. Mural. 
Guadalajara, 3 de mayo de 2019, 
p. 3 Comunidad.
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   Eran de fama las fiestas que se hacían en la Capilla de 
Jesús, Santa Teresa, Mexicaltzingo y muchos otros, donde 
por la noche se quemaba abundante pólvora en cohetes 
y castillos al son de la música de bandas ligeramente 
desafinadas, se engalanaban las calles del rumbo con 
guirnaldas de papel picado, los danzantes giraban y 
zapateaban por horas, infatigables, en tanto que piadosas 
mujeres entonaban en el interior del templo alabanzas llenas 
de candor y devoción.49

La llevada, al igual que las visitas a los templos, 
era con toda devoción y lucimiento, así es recordada 
por el periodista Alberto Gómez Barbosa:

Mi generación recuerda la carretera a Zapopan con llanos 
que iniciaban en Juan Manuel y Unión [Américas], y que 
se prolongaban hasta el Algodonal, la hacienda de La 
Providencia y los dos arroyos a la altura de lo que es ahora 
el Country Club, para seguir hasta la hoy Puerta de Zapopan 
donde comenzaban las casas…
   Era muy concurrida la procesión, tanto acompañantes 
como espectadores sumaban muchos miles, en una ciudad 
que no llegaba a 800 mil habitantes, quizá reunía 300 
mil o más. En los laterales de la carretera se instalaban 
vendedores de comida, antojitos, canelas, refrescos y aguas 
frescas. Todo con mucha devoción.50

Fue a mediados de siglo cuando comenzaron 
a aparecer los arcos florales durante las visitas al 
barrio de la parroquia de Jesús; un par de décadas 
más tarde las alfombras de alfalfa en los alrededores 
de la parroquia y barrio de la Sagrada Familia y los 
tapetes de aserrín en la parroquia del Santo Cura de 
Ars (colonia Postes Cuates), elementos que hoy por 
hoy acompañan a La Generala en todos sus recorridos. 
Poco antes de terminar el siglo xx los adornos de 
papel picado cedieron el paso a los de plástico, más 
resistentes a la lluvia pero que da más trabajo retirar 
luego del paso de la imagen, al grado de que pueden 
transcurrir meses y los lazos con adornos azul y blanco 
siguen atravesados de lado a lado de las calles.

49. Alberto Gómez Barbosa. “La 
llevada de la Virgen”. Mural. 
Guadalajara, 11 de octubre de 
2019, p. 3 Comunidad.

50. Idem.
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En los primeros años del nuevo siglo comenzó 
una nueva moda en adornos: los arcos de globos, y 
en años recientes las bazucas que lanzan al aire miles 
de papelitos de colores. Generalmente los adornos 
ya no son elaborados por los vecinos, sino que se 
han creado pequeños comercios familiares que se 
dedican a la comercialización, venta e instalación de 
todos los adornos, con precios que van desde los cinco 
pesos por un moño para adornar puertas o ventanas, 
hasta paquetes de alrededor de seis mil pesos para 
engalanar toda una cuadra con arcos florales, lazos 
de composturas y alfalfa.

Para cerrar

El culto a la Virgen de Zapopan, sin duda, ha 
perdurado gracias a su popularización, si el pueblo no 
acepta o no da seguimiento a una tradición, ésta pronto 
muere, pero mientras la gente mantenga viva la fe y 
devoción, permanecerá. Más allá de nombramientos, 
pronunciamientos y declaratorias oficiales de parte de 
la Iglesia, ha sido la religiosidad popular la que lo ha 
mantenido en su lugar.

En el andar de la historia todo tipo de 
manifestaciones católicas han sido tildadas de 
fanatismo e ignorancia de la gente, y de ello no se 
escapa el culto a La Zapopana. Este prejuicio es un 
lastre del liberalismo anticlerical decimonónico que 
en pleno siglo xxI aún continúa latente, resultando ser 
anacrónico y con vigencia cuestionable pues, como 
atrás quedó dicho, tal anticatolicismo escondía un 
discurso clasista contrario a los sectores sociales más 
desfavorecidos, particularmente hacia los indígenas, 
aun a sabiendas de que en ese entonces, como ahora, 
había devotos de todo tipo: lo mismo ricos que pobres, 
o que humildes practicantes de oficios tradicionales y 
prestigiados hombres de letras.

Esa aversión gubernamental ha comenzado a 
diluirse. Ahora, bajo la premisa de ser una riqueza 
cultural, basada en una centenaria tradición que ha 
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impactado en la identidad tapatía, zapopana y de todos 
los devotos de La Generala que anualmente acuden 
a su romería, el propio gobierno, en sus tres niveles, 
auspició valorar la tradición de las visitas y romería 
de la Virgen de Zapopan como un tesoro patrimonial 
digno de preservarse, auspiciarse y propagarse, de ahí 
provino la declaratoria de la unesco como patrimonio 
cultural inmaterial de la humanidad, a pesar de los 
detractores.

Así pues, la devoción y culto a La Generala 
siempre han estado asociados al pueblo, y es el pueblo 
el que la sigue festejando a su modo y el que le ha 
dado vida a una tradición que, hoy por hoy, continúa 
tan vigente como la fe de ese pueblo que la venera.

las vIsItas de la vIrgen de zapopan a guadalaJara a través del tIeMpo
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Cuando se estudia la Historia, particularmente la 
de corte religioso, resulta evidente distinguir cómo 
las imágenes religiosas y sus respectivos cultos han 
dotado de identidad a determinadas poblaciones que no 
necesariamente se encuentran en las cercanías del lugar 
de origen de aquellos cultos, y más cuando algunas 
prácticas persisten hasta la actualidad. Para tener una 
aproximación más o menos detallada sobre la magnitud 
territorial que puede abarcar un culto, basta con 
enterarse de la procedencia de los fieles romeros que 
cada año asisten en peregrinación a ermitas, templos 
y basílicas para agradecer las peticiones concedidas 
por las benditas imágenes, y de paso solicitar aún más. 

El caso de las representaciones marianas sirve 
para ejemplificarlo. En países donde el catolicismo es 
la religión más extendida, y donde existen templos, 
santuarios, basílicas y catedrales que albergan 
representaciones de la Virgen María, se han convertido 
en los objetivos principales de peregrinaje en la 
actualidad, cuya tradición, en muchos casos, se remonta 
a épocas medievales, y para el continente americano, 
desde la conquista y colonización de sus territorios 
durante el siglo xvI. Estas imágenes sirven para reforzar 
el catolicismo que ya por tradición o por auténtica fe, 
se hereda por generaciones, y es que éstas no solo 
son parte de un culto sino de una identidad territorial. 
Para comprender la importancia de las imágenes 

Las dos imágenes de
la Virgen de Zapopan en 
Monclova, Coahuila
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religiosas en el culto actual hay que recordar el 
papel protagónico que las mismas han tenido para el 
desarrollo del cristianismo y, sobre todo, en el proceso 
de evangelización a lo largo de la historia.

La comunidad católica, no sólo en la actualidad, 
sino desde tiempos pretéritos, ha tenido un gran apego y 
devoción a las imágenes religiosas de vírgenes o santos, 
pues éstas representan vidas cristianas ejemplares 
que se pueden seguir como modelo de vida, y por las 
cuales se puede interceder ante la única divinidad. Son 
los fieles quienes han ido incorporando las imágenes 
a su vida religiosa, mientras que la Iglesia, como 
institución, se ha encargado de organizar estos cultos 
de forma que no afecten al catolicismo en sí. De 
hecho, ya desde tiempos remotos del catolicismo, esta 
preocupación quedó atendida con lo estipulado en el 
segundo concilio niceno del año 787, en el que se dictó 
que las imágenes religiosas debían ser veneradas, y no 
adoradas.1 Mientras que en la contrarreforma algunos 
teólogos, ante los ataques reformistas, sostenían en 
su defensa que a la imagen de María se le trataba 
como “vencedora ante las herejías”.2 De forma casi 
instantánea, las imágenes religiosas se convirtieron en 
el vínculo ideal, prácticamente único, para articular lo 
sagrado con lo terrenal, una forma de intercesión hacia 
aquel mundo divino al que se aspira llegar.

Paulatinamente, de forma sincrética, el catolicismo 
se ha ido mezclando con las culturas de los lugares a 
donde éste ha llegado en compañía de sus misioneros. 
Es por ello que muchas imágenes de santos y vírgenes 
que recuerdan las vidas de aquellas personas, han 
surgido en diferentes localidades a lo largo del mundo, 
convirtiéndose en parte importante del culto regional, 
con sus propias características particulares, abonando 
con ello a crear parte de la identidad de esos pueblos.

Con lo antes dicho, cabe mencionar que la 
movilidad urbana, la migración y la fe religiosa, desde 
siglos anteriores hasta la actualidad, han sido fenómenos 
sociales de suma importancia para entender cómo el 
culto y la devoción hacia una imagen, originaria de una 

las dos IMágenes de la vIrgen de zapopan en Monclova, coahuIla

1. Diócesis de Málaga. “El Concilio 
II de Nicea aborda la persecución 
a  las  imágenes  e  iconos” . 
https://www.diocesismalaga.es/
bic/2013070107/el-concilio-ii-
de-nicea-aborda-la-persecucion-
a - l a s - i m a g e n e s - e - i c o n o s / , 
consultado 6 abril 2020. 

2. Olaya Sanfuentes Echeverría. 
“La Iglesia Católica y sus 
imágenes de devoción”. Revista 
Conserva. Santiago de Chile: 
Centro Nacional de Conservación 
y Restauración, edición especial, 
núm. 15, 2010, p. 22.
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región, se han expandido y solidificado de tal forma que 
la distancia no resulta ser un impedimento logístico o 
espiritual para la realización del culto. 

Veremos que el caso de la imagen de la Virgen 
de Zapopan ha llegado a terrenos alejados de su lugar 
de origen y, gracias a ciertos procesos se propició el 
establecimiento de su culto.

El origen de la citada imagen y su respectivo culto 
se remontan a los tiempos de la llegada de los primeros 
frailes franciscanos a los territorios recién descubiertos 
por la corona española, precisamente, al occidente de 
lo que ahora es la República Mexicana. Esta imagen 
pertenecía a fray Antonio de Segovia, quien regaló la 
imagen de María Santísima a los indios de Jalostotitlán, 
los cuales una vez terminada la guerra del Mixtón, 
fueron reubicados y refundaron el pueblo de Zapopan,3 
donde inició el culto a partir de la construcción de 
capillas, templos y, por último, la famosa basílica.

La imagen de la Virgen de Zapopan tiene una 
gran relevancia para esta zona, por estar presente 
en hechos históricos de suma importancia como la 
rebelión y consecuente guerra en el cerro del Mixtón 
y que gracias a los primeros milagros registrados en la 
ciudad de Guadalajara se le empezó a conocer como 
Pacificadora, Taumaturga, Generala, pasando a ser parte 
de la identidad social y religiosa de toda esta región.

Los guardianes de la Virgen

En Zapopan, la Guardia de Honor se creó a mediados 
del siglo xx, y se estableció en el templo de Santa 
Teresa.4 Fue creada por fieles devotos interesados en 
organizar los recorridos diarios de cada parroquia, dotar 
de solemnidad y presencia a la romería de cada 12 de 
octubre, además de organizar y ser parte del culto, 
siendo ellos custodios con acreditación y aceptación 
de la Basílica de Zapopan y de la Arquidiócesis de 
Guadalajara. 

Al principio la Guardia únicamente constaba de la 
característica banda de guerra y el grupo de personas 

3. Manuel Portillo. Apuntes histórico-
geográficos del departamento de 
Zapopan. Zapopan: El Colegio de 
Jalisco-Ayuntamiento de Zapopan, 
2000, p. 29.

4. Peregrino Zapopano. “Historia 
de la Guardia de Honor”. https://
peregrinozapopano.blogspot.
com/2008/02/historia-de-la-
guardia-de-honor.html, consultado 
28 febrero 2020.
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que se encargaban del calabrote, con el cual se jalaba 
la carroza en la que era transportada la imagen. En la 
actualidad ya se utiliza un vehículo motorizado, pero el 
uso del calabrote persiste por cuestiones logísticas y de 
seguridad. Con el pasar de los años y hasta la actualidad, 
la guardia fue incorporando más grupos como la escolta 
de jóvenes, los custodios, la guardia regia y retaguardia 
dotando a los recorridos de una organización que evoca 
el aspecto militar que acompaña a La Generala.

Bajo la misma dinámica también se crearon 
Guardias de Honor (reconocidas de forma oficial por 
la Guardia de Zapopan) en diferentes ciudades del país. 
Éstas se encargan, junto con los frailes franciscanos, 
de organizar el culto mariano a través de la imagen 
religiosa y reproducir la dinámica zapopana, añadiendo 
peculiaridades y formas de llevar a cabo los actos 
religiosos, desde procesiones hasta misas y cantos. 

Cada lugar de culto donde existe una guardia 
establecida posee sus propias particularidades y 
aspectos que diferencian al culto en Zapopan. La que 
ahora nos ocupa, la Guardia de Honor establecida 
en la ciudad de Monclova, Coahuila, tiene un origen 
relativamente nuevo, pero con un antecedente antiguo. 
Dicha agrupación custodia y recrea el culto zapopano 
con una imagen semejante a la original, la cual fue 
llevada a aquella ciudad en 1997. Asimismo, este culto 
se yuxtapone con la peculiar existencia de otra imagen 
de la Virgen de Zapopan que se encuentra en el altar 
de una pequeña ermita ubicada en un monte, y que 
llegó muchos años antes, por lo que antecede y sirve 
como referencia a este nuevo culto traído por frailes 
franciscanos y un grupo de fieles devotos. 

Por un lado se tiene la imagen de Nuestra Señora 
de Zapopan de la Ermita, con origen en el siglo xvII, 
perteneciente a la diócesis y custodiada por la parroquia 
de Santiago apóstol, en Monclova, de cuyo origen ya se 
hablará más tarde, y la cual no cuenta con una Guardia 
de Honor. Y, por el otro, la imagen nueva de la Virgen 
de Zapopan (una réplica autorizada de la original) 
llevada por un grupo de frailes franciscanos, en 1997, 
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perteneciente a la diócesis y custodiada por la parroquia 
de Santiago apóstol, en Monclova, de cuyo origen ya se 
hablará más tarde, y la cual no cuenta con una Guardia 
de Honor. Y, por el otro, la imagen nueva de la Virgen 
de Zapopan (una réplica autorizada de la original) 
llevada por un grupo de frailes franciscanos, en 1997, 
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que se halla en la parroquia de San Francisco de Asís 
y es custodiada por la mencionada Guardia de Honor, 
también en esa ciudad. Son cultos separados, pero bajo 
una sola fe a la misma advocación. 

Es necesario apuntar que la imagen de los 
franciscanos es prácticamente idéntica a la de Zapopan: 
rostro y posición de manos. En cambio, la de la ermita es 
muy diferente: tiene los brazos extendidos, y sus rasgos 
faciales son más finos y detallados. A pesar de esos 
cambios, existe la documentación histórica necesaria 
para asegurar que, en efecto, se trata de una advocación 
de Nuestra Señora de Zapopan. Algunos habitantes 
de la zona mencionan que la imagen fue modificada 
debido a que durante los conflictos revolucionarios 
de principios del siglo xx, en Monclova hubo una 
disputa que se arregló a balazos y cañonazos y la ermita 
sufrió un ataque, por lo que la imagen original quedó 
destruida, ante ello un grupo de personas, encabezado 
por su párroco, se encargó de los restos y colocó una 
nueva imagen, desde luego, con rasgos notoriamente 
diferentes.5

Pero ¿por qué existe el culto a la Virgen de 
Zapopan en esta ciudad tan lejana? Teniendo en cuenta 
lo mencionado sobre la importancia de las imágenes en 
el culto católico, habrá que hacer un repaso histórico 
por las vicisitudes que dieron origen a las imágenes 
mencionadas y al culto por parte de la Guardia en esa 
ciudad.

Desde finales del siglo xvII y principios del xvIII 
existía un antecedente notorio de culto mariano por 
parte de las familias tlaxcaltecas que fueron reubicadas 
en todo el territorio de Coahuila,6 fundando pueblos que 
pasaron a integrar alguna de las provincias franciscanas.7 
Sobre este antecedente, Rodrigo M. Baracs refiere que 
“después de la permisividad cortesiana de los primeros 
tiempos de la alianza cristiana-tlaxcalteca”,8 hubo una 
gran represión por parte de los clérigos más importantes 
hacia la religión de los indígenas, dando inicio a la 
evangelización de los naturales de Tlaxcala. Diego 
Muñoz Camargo ya había informado, entre 1588 y 

5. Tuve la oportunidad de charlar 
con varias personas originarias de 
Monclova, las cuales coincidían 
en este pasaje, pero no existe, 
o no se ha encontrado, ni los 
restos de la imagen original, ni 
los archivos documentales que 
avalen estas declaraciones. Pese 
a ello es interesante mencionarlo, 
ya que más de cinco personas 
entrevistadas coincidieron en lo 
relatado. Estas entrevistas las 
realicé en octubre de 2019, en 
Monclova.

6. Silvio Zavala y María del Carmen 
Velázquez. Temas del virreinato. 
México: Gobierno de Coahuila-El 
Colegio de México, 1989, p. 4.

7. Ibid., p. 21.

8. Rodrigo Martínez Baracs. “La 
secuencia de Tlaxcala: orígenes 
del culto a Nuestra Señora de 
Ocotlán”. México: Universidad 
Autónoma Metropolitana, 1997, 
p. 111 [Tesis de Maestría].
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1589, en su  Suma y epílogo de toda la descripción de 
Tlaxcala, sobre el culto mariano a Nuestra Señora de 
Ocotlán que se llevaba a cabo en una iglesia franciscana 
ubicada en la cabecera de Tlaxcala, en el que eran 
partícipes 142 indios tlaxcaltecas.9

 Conjuntamente, en la zona de Coahuila, los trabajos 
realizados por franciscanos, como fray Juan Larios,10 
para pacificar a los indígenas originarios de la zona y a 
los que llegaban producto de aquella repatriación, con 
ayuda de la evangelización y las misiones, dotaron de 
una fuerte presencia de fe en la región. Hay que recordar 
que las imágenes, particularmente las de advocación 
mariana, fueron la herramienta principal para el proceso 
de evangelización y conquista de muchos pueblos 
americanos, y particularmente importante en la historia 
colonial mexicana.

Sobre la imagen de Nuestra Señora de Zapopan 
que se encuentra en la ermita, José María Castro 
Zertuche11 asegura que llegó al pueblo a principios 
del siglo xvIII, y por órdenes del gobernador de la 
provincia de Coahuila, Francisco de Cuervo y Valdez, 
se le construyó una pequeña capilla en el actual sitio 
de la ermita. Dicho recinto fue construido por indios 
tlaxcaltecas que con anterioridad habían llegado al 
pueblo.12

Castro Zertuche también menciona una leyenda 
que, por cierto, es conocida por casi toda la población 
de esta zona, en la cual se dice que la imagen llegó atada 
en el lomo de un animal de carga. Dicha imagen, al ser 
trasladada a la parroquia de San Francisco, reaparecía 
una y otra vez en aquél monte en el que se construyó 
su pequeña capilla. Esta leyenda, pese a ir mutando 
a lo largo del tiempo, por su carácter milagroso, es 
oficialmente aceptada dentro de la Guardia de Honor 
de Monclova y la que exponen como real.

La realidad va más allá de eso, y es que la imagen 
fue donada por el obispo Juan de Santiago León y 
Garabito a finales del siglo xvII. Llegó a la ciudad 
norteña en manos del citado gobernador de la provincia 
de Coahuila, Francisco de Cuervo y Valdez. De forma 

9. Zavala y Velázquez, op. cit., p. 26. 

10. Eugenio del Hoyo. Historia del 
Nuevo Reino de León, volumen 
II (1577-1723). México: Instituto 
Tecnológico y de Estudios 
Superiores de Monterrey, 1972, 
p. 456.

12. “La ermita de Zapopan”. La 
Prensa de Monclova. Marzo de 
2019, http://laprensademonclova.
com/2019/03/10/ la-ermita-
d e - z a p o p a n / ? f b c l i d = I
w A R 3 Q m v d p m 1 L 1 q m
k6zvN77_pqXS4zLjVOlb9jh-
AaGLsXVhalvVcn9iiIWL8, 
consultado 18 marzo 2020.

11. José María Castro Zertuche. 
Entrevista realizada por Rubén 
Jacob Contreras Muñoz y Carlos 
Bermúdez, Monclova, Coah., 
octubre de 2019.
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paulatina esta advocación mariana se convirtió en la 
devoción criolla más difundida en aquella región,13 y era 
conocida, tal cual, como Nuestra Señora de Zapopan.14 

Durante el siglo xvI, Monclova tuvo más de 
diez intentos de fundación, y es posible que, ante las 
dificultades de su establecimiento definitivo, estos 
personajes hayan tenido el interés de recibir a la 
Virgen de Zapopan para interceder milagrosamente 
en dicha fundación. La relativa facilidad con la que 
se pudo enviar la réplica posiblemente se deba a que, 
desde el siglo xvII, Monclova dependía de la Real 
Audiencia y del Obispado de Guadalajara, mientras 
que la organización militar dependía enteramente del 
virreinato de la Nueva España. 

Otro capítulo relevante en el culto a la Virgen de 
Zapopan, que ya gozaba de aceptación generalizada 
y la gente de Monclova la había incorporado a 
su cotidianidad y se la había apropiado cultural y 
religiosamente, es a principios del siglo xIx, tiempos 
de la conflictiva emancipación nacional, y mientras 
en Guadalajara se le otorgaba el nombramiento de 
“Generala”, por su supuesta intercesión milagrosa en la 
consumación del movimiento, la Junta de Gobierno que 
se había constituido en la ciudad de Monclova prometió 
declarar a la imagen de la ermita como “Patrona” de 
toda la provincia si obtenían la victoria ante el grupo 
insurgente que venía en camino, situación que a fin de 
cuentas sucedió,15 convirtiéndose la imagen de Nuestra 
Señora de Zapopan en patrona de aquella región. Por 
esa razón, Francisco Rodríguez Gutiérrez nombra 
a este suceso como “la guerra de las vírgenes”, y es 
que mientras el ejército independentista venía con la 
bandera de la Virgen de Guadalupe, Monclova decidió 
ampararse con la protección y bendición de la Virgen 
de Zapopan de la ermita como elemento identitario y de 
protección. De ello devino en Monclova una importante 
devoción hacia esta imagen.

Fue así como, aunque pequeño y limitado, el 
culto a la Virgen de Zapopan se enraizó en la ciudad 
de Monclova, Coahuila. Muchos habitantes conocen 

13. El sacerdote de la parroquia de 
San Francisco, en Monclova, 
Hugo Montero, menciona que 
también es de las primeras réplicas 
de la Virgen de Zapopan que se 
elaboraron en Guadalajara.

14. Francisco Rodríguez Gutiérrez. 
“De nuestros acervos: la Guerra de 
las vírgenes. Consagración de la 
Provincia de Coahuila a la Virgen 
de Zapopan”. Boletín del Archivo 
General del Estado de Coahuila. 
Saltillo: Archivo General del 
Estado de Coahuila, núm. 1, julio-
septiembre, 2009, p. 73.

15. Idem.
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la ermita y su imagen, y aunque el culto se reserve 
a una limitada porción territorial del poblado, la 
imagen de la Virgen de Zapopan está presente en los 
monclovenses como parte del culto mariano. Si bien se 
pueden mencionar una cantidad mayor de premisas y 
sucesos históricos que propiciaron la fe a esta imagen, 
los anteriores son suficientes para complementarlo con 
experiencias más recientes. 

Ya en nuestros tiempos, Antonia Isabel Berreles 
de la Cruz,16 quien a sus 60 años se suma al comité 
fundador de la Guardia de Honor de la Virgen de 
Zapopan en Monclova, aporta un testimonio que ayuda 
a sostener y demostrar la idea de que la imagen de la 
ermita propició la creación del nuevo culto. 

La señora Berreles menciona que, durante el 
proceso de parto de uno de sus hijos, particularmente 
uno de los más difíciles y complicados que experimentó 
en su vida, soñó con la Virgen María, pero no la de 
Guadalupe, sino una imagen diferente, pero estaba 
segura de que se trataba de la madre de Jesús. Después 
de un par de días, más tranquila, en un momento de 
profunda reflexión, recordó que su madre era fiel 
devota de la Virgen de Zapopan de la ermita, por lo 
que sospechó que la aparición en su sueño debía ser 
aquella imagen, por lo que se dispuso a visitar dicho 
lugar. Posteriormente, comenta que se llevó una gran 
sorpresa cuando confirmó que la virgen de su sueño 
era, en efecto, la Virgen de Zapopan que, desde hace 
muchísimo tiempo, se encontraba en aquella ermita. Es 
así como inició su fe y devoción hacia dicha imagen, 
por lo que, cuando recibió a la nueva imagen traída 
en 1997, se comprometió a ser miembro de la guardia 
cuando ésta se estableció.

Un nuevo culto a La Zapopana

El nuevo culto a la Virgen de Zapopan en esta ciudad 
llegó cuando una imagen fue llevada como parte de 
una larga agenda de visitas en el norte del país. Fray 
Hugo Montero Castillo, párroco de San Francisco de 

16. Antonia Isabel Berreles de la Cruz. 
Entrevista realizada por Rubén 
Jacob Contreras Muñoz y Carlos 
Bermúdez, Monclova, Coah., 
octubre de 2019.
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Asís, menciona que los franciscanos, por órdenes de su 
Provincial, tienen la tarea de dar a conocer la bendita 
imagen de Zapopan y su respectivo culto, ya que es 
la patrona de la Provincia de los Santos Francisco y 
Santiago de México.17 Bajo este entendido, fue así 
como en 1997 un grupo de personas recibieron a la 
Virgen de Zapopan como parte de una peregrinación 
por diferentes parroquias franciscanas ubicadas en las 
cercanías de Saltillo y Monclova. Se tenía contemplado 
que la imagen estuviera solo un día en la parroquia de 
San Francisco, pero providencialmente las cosas no 
resultaron así y debió quedarse por más tiempo.

María Aurora Arocha de Barrera, miembro 
fundador de la Guardia de Honor de la Virgen de 
Zapopan de Monclova, señaló que era el deseo de la 
gente que permaneciera por más tiempo, dado el cariño 
que muchos le tenían.18 De ahí que, ante la presión 
de varios vecinos, se gestionó que la imagen quedara 
permanentemente en la parroquia que mantienen a su 
cargo los religiosos frailes menores.

La imagen permaneció en la parroquia todo el 
año 1997, lo que incentivó a que un nutrido grupo de 
personas decidieran acudir a la romería de 1998, lo que 
les motivó para intentar fundar una guardia en aquella 
ciudad, semejante a la que custodia a la Virgen en 
Zapopan. A la par, en Monclova se anunció el cambio de 
párroco de San Francisco de Asís, y el saliente intentó 
llevarse la imagen de la Generala para continuar con 
el peregrinaje interrumpido hacía un año. Fue entonces 
cuando, bajo la guía espiritual del padre Lorenzo,19 se 
aceleró la gestión para crear una Guardia de Honor 
con el reconocimiento de la establecida en Zapopan, 
comprometéndose a rendir y preservar el debido culto 
y mantener los cuidados necesarios a la imagen.

De esa manera comenzó también a venerarse la 
nueva imagen de la Virgen de Zapopan, paralelamente a 
la de la ermita. Ambas imágenes con orígenes distintos; 
la antigua bajo la tutela de la diócesis y la nueva al 
cuidado de la orden franciscana. Por ello, las actividades 
de la Guardia de Monclova sólo se limitan al culto de 

17. H u g o  M o n t e r o  C a s t i l l o . 
Entrevista realizada por Rubén 
Jacob Contreras Muñoz y Carlos 
Bermúdez, Monclova, Coah., 
octubre de 2019.

19. Este sacerdote es mencionado 
por los integrantes de la Guardia 
de Monclova como uno de los 
gestores más importantes para el 
establecimiento de la Guardia de 
Honor de Monclova.

18. María Aurora Arocha de Barrera. 
Entrevista realizada por Rubén 
Jacob Contreras Muñoz y Carlos 
Bermúdez, Monclova, Coah., 
octubre de 2019.
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la imagen venerada en la parroquia franciscana. Silvia 
Elena Cruz Sánchez, actual coordinadora, menciona 
que es muy poca la relación administrativa y referente 
al culto que existe entre la imagen de la ermita y la 
franciscana, pero la fe que existe en los fieles de la 
virgen no distingue entre una u otra.20

Según el testimonio del párroco de San Francisco, 
fray Hugo Montero, allá se llevan a cabo en paralelo 
todas las actividades en torno al culto de la virgen que se 
efectúan en Zapopan, y para ello la Guardia de Honor es 
la encargada de coordinar, en tanto el papel del fraile se 
relaciona con la educación espiritual de los miembros y 
de dictaminar las órdenes para la realización del culto.

Sin embargo, el panorama religioso en la ciudad 
de Monclova es muy variado y complejo. A diferencia 
de Zapopan y Guadalajara, en la ciudad norteña, el 
catolicismo no compite pero sí convive con muchas 
otras denominaciones religiosas cristianas, y cada una 
de ellas celebra sus actos religiosos exclusivamente en 
sus templos. Las muestras públicas de fe no son, por lo 
regular, en la vía pública ni espacios abiertos, ya que 
el clima en la ciudad suele ser muy extremoso y poco 
propicio para realizar procesiones o actos de ese tipo.

No obstante, en el marco de la celebración por 
los 20 años de la fundación de la Guardia de Honor 
establecida en Monclova, se realizó una serie de 
actividades, entre las que se incluyó una pequeña 
peregrinación desde la ermita hasta la parroquia de 
San Francisco. En la misma pudo constatarse que la 
gente no se incorporaba a la peregrinación, situación 
contraria a lo que sucede en Guadalajara y alrededores. 
La extensión de los peregrinos también fue corta, 
pues mientras en algunos barrios de Guadalajara el 
contingente tarda hasta 20 minutos en desfilar todos 
por un punto, la de Monclova no sobrepasó los cinco 
minutos. 

Al festejo acudió una representación de la Guardia 
de Honor de Zapopan, cuyos miembros nunca antes 
habían participado en algún evento en la ciudad norteña. 
La comitiva proveniente de Jalisco constaba de un 

20. Silvia Elena Cruz Sánchez. 
Entrevista realizada por Rubén 
Jacob Contreras Muñoz y Carlos 
Bermúdez, Monclova, Coah., 
octubre de 2019.
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20. Silvia Elena Cruz Sánchez. 
Entrevista realizada por Rubén 
Jacob Contreras Muñoz y Carlos 
Bermúdez, Monclova, Coah., 
octubre de 2019.
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grupo de aproximadamente 25 personas, entre niños, 
niñas, el grupo de señoras y señores, y el de los jóvenes, 
además de algunos custodios y el mismo coordinador 
general de la Guardia de Honor de Zapopan, José 
de Jesús Galindo Rodríguez, quien se encargó de 
supervisar las actividades de la Guardia de Monclova.

En el evento de bienvenida a los peregrinos, una 
misa en la ermita, el celebrante exhortó a los fieles 
a preservar el centenario culto que se profesaba en 
ese lugar a La Zapopana. Por la tarde, al finalizar el 
encuentro, y ante la preocupación por preservar la 
devoción, José María Castro Zertuche, cronista de la 
ciudad, pronunció una breve reseña histórica sobre la 
Virgen de Zapopan, la cual fue escuchada por gran 
parte de los asistentes.

Las celebraciones religiosas en torno a la Virgen de 
Zapopan por parte de la Guardia de Honor de Monclova 
no son muy diferentes respecto a la guardia madre 
de Zapopan, pero sí son más sencillas y con menor 
concurrencia. Hasta hace unos años, cada semana se 
visitaba en procesión alguna de las trece parroquias que 
están a la custodia de la orden franciscana, esto con la 
finalidad de propagar el culto a Nuestra Señora de la 
Expectación. Actualmente, por diversas circunstancias, 
únicamente se celebran las misas cada día 18 de mes.

Conclusión

Todas las guardias de honor establecidas fuera de 
Zapopan poseen sus propias formas de veneración 
y culto a la Virgen de Zapopan. Monclova tiene una 
característica que la vuelve aún más interesante: 
la existencia de ambas imágenes bajo una misma 
advocación y una fe, pero con una administración 
separada. La convivencia de ambas no ha sido cosa 
fácil, aunque así se desee. Además de las circunstancias 
históricas ya planteadas sobre ambas imágenes hay otro 
factor muy importante para la separación del culto: la 
virgen de le ermita, la más antigua, es custodiada y 
resguarda en la zona de la ciudad que pertenecía a la 
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parte criolla, mientras que la parroquia de San Francisco 
de Asís, donde se rinde culto a la nueva imagen, se 
encuentra en otra parte de la ciudad, donde predominó 
la población indígena. Así que las diferencias en el culto 
tiene también imbricadas cuestiones etnohistóricas muy 
arraigadas.

Lo anteriormente expuesto nos deja también 
entrever dos eventos que, guardadas las dimensiones 
socio-históricas, al menos en cuanto al culto han sido 
muy relevantes. El primero fue la fundación de la ciudad 
de Monclova, en parte, gracias a la introducción del 
culto en honor de la Virgen de Zapopan; y el segundo 
ha sido la fundación de la Guardia de Honor de aquella 
ciudad a raíz de la llegada de una nueva imagen de La 
Generala. Ambos hechos han redundado en cimentar 
una devoción que les llegó de un lejano lugar y que 
no ha contado con el apoyo propagandístico que ha 
gozado, por ejemplo, el culto guadalupano.
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Introducción
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personaje brillante, cuyos votos religiosos estuvieron 
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favor de la preservación del culto zapopano.

Hombre que trasciende en el tiempo como Hijo 
Distinguido del Estado de Jalisco,1 el fraile de silueta 
estilizada y personalidad culta, fue descrito por el 
intelectual tapatío y amigo suyo José Cornejo Franco 
de la siguiente manera:

pareciera fugada de los pinceles de Zurbarán o del Greco. 
De la figura empotrada y para siempre en el convento de la 
Villa de Zapopan, en donde, tal parece que aún se mueve su 
magra humanidad ambulando por interminables corredores 
y cortando de una vez en vez un fruto maduro en la huerta 
conventual.2

Continuador de la identidad franciscana en estas 
tierras del occidente mexicano, hombre sabio, con 
un genuino interés en consultar libros y documentos 
antiguos –encontramos en la antigua biblioteca del 
convento franciscano libros que tienen su rúbrica y que 
nos dicen quién se los obsequió, por qué lo consultó 

Fray Luis del Refugio
de Palacio y la devoción a la 
Virgen de Zapopan

1. https://www.jalisco.gob.mx/es/
jalisco/jaliscienses/de-palacio-
y-basave-fray-luis-del-refugio, 
consultado 14 agosto 2020. 

2. José Cornejo Franco. Figura y 
genio de Fray Luis del Refugio de 
Palacio y Basave, dos discursos 
en su elogio. Guadalajara: Instituto 
Jalisciense de Antropología e 
Historia, 1964, p. 16.
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y demás datos interesantes–, que lo llevaron a escribir 
una serie de 16 tomos sobre la Virgen de Zapopan que 
nos ha legado y que constituyen un invaluable trabajo 
historiográfico de su parte.

Poco a poco este hombre de horizontes amplios 
fue desarrollándose en el espacio y tiempo que le 
correspondió enfrentar, produciendo tal cantidad de 
obra que hasta la fecha no existe un estudio completo 
que nos muestre cuánto realizó. Su archivo personal 
como fraile franciscano permanece resguardado en el 
Archivo Histórico Franciscano de Zapopan,3 y mucha 
de su obra se halla dispersa, esperando ser ubicada para 
estar a la vista de los interesados que acuden a él en 
búsqueda de respuestas y datos.

En el año 2021 se conmemorarán los 200 años 
de haber sido proclamada la venerada imagen como 
Patrona y Generala de las Armas de la Nueva Galicia, 
un 15 de septiembre de 1821, convirtiéndose en un 
símbolo de unidad y orgullo occidental mexicano, 
y vistiendo para esto su banda y cetro. Además se 
celebrarán 100 años de que la Virgen de Zapopan 
fue coronada pontificalmente, evento del que fray 
Luis del Refugio de Palacio fue promotor insigne y 
al cual dedicó el grueso de su obra y sus energías,4 
volcándose a la dignificación y ensalzamiento del 
culto zapopano, devoción que en el tiempo permanece 
viva. Esta pequeña imagen de 30 centímetros, desde su 
origen, está presente en la vida occidental mexicana, 
convirtiéndose en una referencia que representa los 
deseos y anhelos de la sociedad tapatía y cuya identidad 
es orgullosamente manifestada en el culto a la misma.5

Muchos de los elementos de identidad en su 
imagen y prácticas religiosas le son atribuidas a fray 
Luis del Refugio de Palacio y Basave; esto es solo 
una muestra de su labor como religioso y académico, 
como esteta e historiador, como teólogo y sacristán, 
llevándolo a ser un referente de la vida franciscana de 
estas tierras.

3. En adelante ahFz.

4. En el proceso canónico para la 
promoción de una Coronación 
Pontificia a alguna imagen de 
gran impacto y trascendencia 
religiosa y cultural se sigue una 
serie de lineamientos por la curia 
romana, uno de ellos es escribir 
la historia de la imagen a coronar, 
sus milagros, su importancia, y los 
16 volúmenes fueron escritos para 
esta misión.

5. unesco, “La romería de Zapopan: 
ciclo ritual de La Llevada de la 
Virgen”

 https://ich.unesco.org/es/RL/la-
romeria-de-zapopan-ciclo-ritual-
de-la-llevada-de-la-virgen-01400, 
consultado 6 agosto 2020.
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El franciscano tapatío

La vida del padre Palacio y Basave no fue como la de la 
mayoría de sus hermanos de hábito. Algo tuvo nuestro 
personaje que se distinguió por su caligrafía, dibujo, 
canto, conocimientos de teoría musical; estudió piano y 
fue organista, sastre, artesano de altares y devociones, 
ilustrador, buen conversador, diseñador de joyería 
para las imágenes religiosas, de altares y torres de 
iglesias, misionero de Propagada Fide, historiógrafo, 
cronista, bibliófilo y aficionado a expurgar archivos. 
Con esto imaginamos que, a pesar de su ascendencia 
noble y de ser heredero de familias destacadas en 
los ámbitos intelectual y espiritual,6 fue un hombre 
que se maravillaba con las funciones y abanico de 
posibilidades que su consagración como religioso 
franciscano le ofrecía.

Vivió su infancia en el actual primer cuadro de 
la ciudad de Guadalajara, específicamente la casa 
familiar se encuentra contraesquina de la parte trasera 
del templo y convento de San Agustín, ahí inició su 
formación cristiana e intelectual. Según los testimonios 
de su infancia, ingresó al Seminario Conciliar del 
Señor San José, en Guadalajara, a los doce años, 
donde convivió con otros jóvenes que al igual que él 
cursarían los estudios eclesiásticos, incluso algunos de 
sus compañeros llegaron a ser importantes monseñores 
y obispos. 

Sin embargo, él solía visitar a los religiosos del 
templo de San Francisco, el antiguo gran convento 
donde murió fray Antonio de Segovia y sede de la 
Provincia de Santiago de Jalisco, despertando en él 
admiración.7 Allí participaba de las algarabías por las 
fiestas patronales y era testigo del recibimiento a la 
Virgen de Zapopan en sus visitas a la capital tapatía, 
fiesta fijada para el 13 de junio y que convocaba a 
todos los devotos. También era asiduo visitante de la 
villa de Zapopan, pues la devoción a la virgen prelada 
del convento, y patrona contra rayos y epidemias, era 
un símbolo de orgullo tapatío que formó para él un 

6. Cornejo Franco, op. cit., p. 29.

7. Basta recordar que fray Luis del 
Refugio de Palacio fue quien 
realizó un dibujo del gran convento 
de San Francisco, representándolo 
como se encontraba hasta antes de 
su demolición, con la ubicación 
de sus capillas y muro. En las 
excavaciones de 2018, por la 
remodelación de la avenida 
Alcalde-16 de Septiembre, se 
descubrieron los cimientos de las 
antiguas capillas de San Antonio y 
San Roque. ahFz, Colección Fray 
Luis del Refugio de Palacio o.F.M., 
Dibujo del antiguo convento de 
San Francisco de Guadalajara. 
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rasgo importante de su obra como religioso y como 
historiador. 

El establecer la categoría de fraile de Colegio de 
Propaganda Fide será lo que nos ayudará a conocer 
la trayectoria del padre Palacio, ya que es necesario 
diferenciar estos establecimientos de las Provincias 
establecidas y así poder ubicar su acción entre los 
franciscanos.

Los colegios de Propaganda Fide surgieron a 
finales del siglo xvII en Europa, como respuesta de 
la Iglesia católica al interés por preparar misioneros 
que se adentraran en el conocimiento de las lenguas 
nativas y desarrollaran un proceso de evangelización 
de acuerdo a los pueblos que habitaran tales zonas, 
y del conocimiento de los cristianos que necesitaran 
ser evangelizados, además de fomentar la expansión 
cultural, el comercio, la vida en policía y mantener la 
paz en el territorio de influencia.8 También se tenía la 
necesidad de aprender métodos misioneros eficaces y 
adecuados para la población que sería atendida.9

En Nueva España, la fundación de estos colegios 
representó un ímpetu en la acción misionera eclesial con 
la fundación del Colegio de la Santa Cruz de Querétaro, 
en 1686. En el occidente mexicano no existía uno hasta 
la creación del Colegio de Zapopan, hacia 1816. 

Cada Colegio de Propaganda Fide tenía la 
encomienda de impulsar un rostro propio y características 
muy particulares. Los frailes zapopanos vinieron a 
ocupar un nuevo colegio donde la patrona sería la Virgen 
de Zapopan, misma que tenía una historia de mucha fe 
y milagros, y había sido jurada patrona de Guadalajara 
contra rayos, tempestades y epidemias. Este Colegio se 
vio habitado por los primeros frailes en 1819, dos años 
antes de la consumación de la Independencia de México 
(1821), y su trabajo misionero fue un tanto tardado 
y no sería hasta 1863 que pudieron tener misiones 
establecidas en Nayarit.10

Es en este ambiente religioso tapatío donde el 
joven fray Luis de Palacio y Basave desarrolló una 
particular devoción al culto zapopano, e inscribió 

8. Ana Lilia Altamirano Prado. 
“Los horizontes de expansión 
franciscana en la Tarahumara Baja, 
siglo xvIII”. Refugio de la Torre 
Curiel (ed.). Los Franciscanos y 
las sociedades locales del norte 
y el occidente de México, siglos 
xvi-xix. Zapopan: El Colegio de 
Jalisco, 2018, p. 260.

10. Ibid., p. 191.

9. Félix Sáiz. “La expansión misionera 
en las fronteras del Imperio 
Español. Colegios misioneros 
franciscanos en Hispanoamérica”. 
Francisco Morales (coord. y 
ed.). Franciscanos en América. 
Quinientos años de presencia 
e v a n g e l i z a d o r a .  M é x i c o : 
Conferencia Franciscana de Santa 
María de Guadalupe, 1993, p. 187.
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su nombre en la lista de aquellos que han elevado 
la devoción. El novel aspirante a religioso ingresó 
a la Orden Franciscana, dentro de los Colegios de 
Propaganda Fide, luego de manifestar a sus padres 
su vocación e inquietud religiosa. A este respecto, nos 
relata José Cornejo Franco que su padre se inclinaba 
por su ingreso con los jesuitas, en tanto que su madre lo 
quería para el Carmelo, pero él “se aferró en ser fraile 
franciscano y con los zapopanos solicitó su entrada, 
para admitirme, a vueltas y más vueltas me trajo fray 
Teófilo García Sancho, probando mi pertinencia”.11 

Aquí entró en contacto con otro franciscano que 
también fue destacado: el padre Teófilo García Sancho, 
hombre culto y de gran talante espiritual, que buscó 
siempre la renovación de los franciscanos ante las 
dificultades que vivían y fue gran impulsor del culto a 
la Virgen de Zapopan;12 se desempeñó como Comisario 
General de Provincias y Colegios de los franciscanos 
en México, además de tener la moción de coronar 
pontificalmente a la virgen zapopana hacia 1886.13

Los Colegios y las Provincias eran muy 
distintos, tenían una organización y manera de vivir 
el franciscanismo de manera diferente, hasta el hábito 
era desigual –el hábito de los frailes de Zapopan era 
cenizo, como el de los de Guadalupe, y puede verse en 
las pinturas que formaron parte de la sillería del antiguo 
coro–. Las instituciones franciscanas estaban muy 
escasas de personal y en Zapopan no existía noviciado. 
Los estragos del siglo xIx y su inestabilidad tuvieron 
repercusiones funestas, por tal motivo lo destinaron a 
Cholula para poder iniciar su formación.

Ingresó en el noviciado el 16 de junio de 1887, 
donde vistió el hábito cenizo de manos de fray Alfonso 
Sánchez, quien era el guardián del Colegio Apostólico 
de Cholula, y su maestro de novicios fray Francisco 
Grijalva, además de cambiar su nombre de Manuel José 
Alfonso de Palacio y Basave a como lo conocemos: 
Fray Luis de Nuestra Señora del Refugio. En el Colegio 
de Cholula aprendió a vivir de acuerdo a la Regla y 
Constituciones de la Orden, y a vivir los actos de piedad 

12. José Carlos Badillo, O.F.M. Razón 
y concierto de la Provincia de 
Jalisco. Colima: Puertabierta, 
2018, p. 19.

13. Álbum de la Coronación de Nuestra 
Sra. de Zapopan. Guadalajara: 
Impresores y Editores Juan Kaiser 
Sucs., 1921, p. 37.

11. Cornejo Franco, op. cit., p. 31.
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y devoción que marcaron su talante mariano. Después 
de realizar su profesión, la comunidad fue denunciada 
y los religiosos pasaron un momento en la cárcel.14

El 21 de diciembre de 1891 regresó al convento 
de Zapopan, donde fue admitido por el Discretorio y 
finalmente se integró al culto de su Prelada. A su regreso 
a la villa zapopana encontró una comunidad gobernada 
por fray Bernardo de la Madre de Dios Anguiano, un 
guardián que impulsó el culto con la renovación del 
mismo edificio: demolieron las torres chaparras y 
construyeron las actuales, cambiando para siempre la 
silueta de este lugar. Gran alegría suscitó en el alma de 
fray Luis, pues regresó a formar parte canónicamente de 
la comunidad que desde niño le llamó la atención, en su 
ciudad de Guadalajara, en el occidente mexicano, donde 
la identidad regional y franciscana quedaría marcada 
por la vida social distinta a la del centro del país.

En 1892 recibió una carta del Padre Comisario 
General, fray Isidoro M. Camacho, que lo destinaba a 
la nueva fundación en San Luis Rey California, donde 
se buscaba abrir un noviciado. Estando en Guadalajara 
tuvo que volver a Santa Bárbara para poder terminar 
su formación, de paso realizó su profesión perpetua 
en Guadalupe, Zacatecas, y fue ordenado presbítero el 
21 de diciembre de 1894 en Los Ángeles, California.

Ya de regreso en su Colegio amado de Propaganda 
Fide ejerció diversos oficios: confesor, misionero en 
Durango, Zacatecas y Coahuila; en 1896 fue nombrado 
profesor de Teología Escolástica y Moral del Colegio de 
San Luis Rey California, además de suplir al maestro 
de novicios hacia 1902.

En la tabla de oficios del 25 de julio de 1900, el 
padre Palacio figura como Vicario y Discreto, siendo 
Guardián el padre Anguiano, quien murió el 26 de 
diciembre de 1903, y por decreto le correspondía a fray 
Luis de Palacio quedar de presidente in capite, pero 
fray Jesús Escudero, quien le suplía en sus ausencias 
como Vicario, fue quien ocupó el cargo. El 8 de agosto 
de 1904 fue nombrado maestro de novicios.

14. José Carlos Badillo Vázquez, 
O.F.M. “Entre el genio y el deseo: 
los años formativos de fray Luis 
del Refugio de Palacio en el 
Colegio Apostólico de Cholula”. 
De la Torre Curiel, op. cit., p. 387.
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Debido a los problemas que habían enfrentado los 
religiosos durante el conflicto juarista, la vida religiosa 
se vio en dificultades para de nueva cuenta volver a 
florecer. La paz porfiriana no permitió del todo un 
impulso a su crecimiento, aunado a que en 1897 se 
cernía la sombra de la “unión leonina”, promovida por 
el Papa León xIII, que buscaba la unión de todas las 
reformas y demás instituciones franciscanas en solo tres 
grandes familias: Capuchinos, Conventuales y Frailes 
Menores, poniendo en un problema de supresión a 
estas instituciones. 

Desde 1898 los Colegios Apostólicos de 
Propaganda Fide se fueron suprimiendo poco a 
poco hasta 1919.15 Los Colegios mexicanos se vieron 
abolidos definitivamente el 26 de junio de 1908 y, con 
esto, su labor apostólica quedó en el recuerdo de las 
instituciones que ayudaron a la Iglesia católica en su 
empresa, y de las regiones donde estuvieron a generar 
una identidad, pudiendo imaginar lo que significó esto 
para los frailes que buscaron en toda instancia que no 
sucediera la supresión de la institución donde habían 
dejado su vida en aras de la labor misionera.

Fray José María Bottaro fue el Visitador General 
que vino a reorganizar la vida de los hijos de San 
Francisco en este territorio mexicano y la suerte 
que correrían los dos Colegios de Propaganda Fide 
ubicados en el territorio provincial: Guadalupe y 
Zapopan. Finalmente ambos quedaron dentro de la 
nueva institución franciscana: Provincia de los Santos 
Francisco y Santiago de México, sus conventos y sus 
comunidades pasaron a formar parte con el nuevo 
decreto de la nueva identidad seráfica de estas tierras.

El padre Bottaro pidió a fray Luis del Refugio de 
Palacio formar parte de una comisión para elaborar 
un Usual16 de prácticas piadosas y disciplina para las 
nuevas tres provincias mexicanas. La elaboración 
estuvo llena de prácticas comunes de los antiguos 
colegios, a lo que fray Luis comentó: “con la sangre 
sana de los colegios, dar vida a las provincias”.17

15. Sáiz, op. cit., p. 194.

16. Conjunto de normas comprendidas 
en un pequeño subsidio que usaba 
la orden para regular posturas 
litúrgicas y demás actividades en la 
vida de un convento, actualmente 
están en desuso.

17. Ángel S. Ochoa V., o.F.M. Fray 
Luis del Refugio de Palacio y 
Basave ofm., 1868-1941. San Luis 
Potosí: Imprenta Guerrero, 1950, 
p. 40.



55
estudIos JalIscIenses 122, novIeMbre de 2020

Debido a los problemas que habían enfrentado los 
religiosos durante el conflicto juarista, la vida religiosa 
se vio en dificultades para de nueva cuenta volver a 
florecer. La paz porfiriana no permitió del todo un 
impulso a su crecimiento, aunado a que en 1897 se 
cernía la sombra de la “unión leonina”, promovida por 
el Papa León xIII, que buscaba la unión de todas las 
reformas y demás instituciones franciscanas en solo tres 
grandes familias: Capuchinos, Conventuales y Frailes 
Menores, poniendo en un problema de supresión a 
estas instituciones. 

Desde 1898 los Colegios Apostólicos de 
Propaganda Fide se fueron suprimiendo poco a 
poco hasta 1919.15 Los Colegios mexicanos se vieron 
abolidos definitivamente el 26 de junio de 1908 y, con 
esto, su labor apostólica quedó en el recuerdo de las 
instituciones que ayudaron a la Iglesia católica en su 
empresa, y de las regiones donde estuvieron a generar 
una identidad, pudiendo imaginar lo que significó esto 
para los frailes que buscaron en toda instancia que no 
sucediera la supresión de la institución donde habían 
dejado su vida en aras de la labor misionera.

Fray José María Bottaro fue el Visitador General 
que vino a reorganizar la vida de los hijos de San 
Francisco en este territorio mexicano y la suerte 
que correrían los dos Colegios de Propaganda Fide 
ubicados en el territorio provincial: Guadalupe y 
Zapopan. Finalmente ambos quedaron dentro de la 
nueva institución franciscana: Provincia de los Santos 
Francisco y Santiago de México, sus conventos y sus 
comunidades pasaron a formar parte con el nuevo 
decreto de la nueva identidad seráfica de estas tierras.

El padre Bottaro pidió a fray Luis del Refugio de 
Palacio formar parte de una comisión para elaborar 
un Usual16 de prácticas piadosas y disciplina para las 
nuevas tres provincias mexicanas. La elaboración 
estuvo llena de prácticas comunes de los antiguos 
colegios, a lo que fray Luis comentó: “con la sangre 
sana de los colegios, dar vida a las provincias”.17

15. Sáiz, op. cit., p. 194.

16. Conjunto de normas comprendidas 
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la orden para regular posturas 
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17. Ángel S. Ochoa V., o.F.M. Fray 
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Basave ofm., 1868-1941. San Luis 
Potosí: Imprenta Guerrero, 1950, 
p. 40.
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Fray Luis de Palacio y el
culto a María de Zapopan

El padre Palacio y Basave se caracterizó por su gran 
admiración a la Virgen de Zapopan, ella era para él un 
modelo de virtudes religiosas y, además, el centro de 
su actividad como hombre de letras. 

Después de los conflictos políticos que mermaron 
la vida institucional de las comunidades religiosas, 
fue partícipe de la nueva generación de franciscanos 
que levantaron el ánimo de la comunidad. Fray Carlos 
Badillo nos recuerda la impresión de fray Luis de 
Palacio cuando fueron recuperando poco a poco el uso 
del convento al momento de regresar y tomar posesión 
del viejo edificio, luego que fue tomado por las leyes 
de exclaustración. Lastimosamente escribe fray Luis 
del Refugio de Palacio:

Yo vi esa parte, reciente la devolución de aquello que hasta 
ahí los padres habían carecido; y la vi acabada de componer. 
Al recibirla aún presentaba muy mal aspecto, sobre todo por 
el mal estado de los pisos y el desaseo de las paredes; sin 
embargo, de lo cual, era la parte menos maltratada entonces 
del convento: ver el resto causaba indignación y horror. 
Aún se veían en esta que me ocupo, las sagradas imágenes, 
pero deturpadas sacrílegamente con balas hundidas por los 
ojos, borrones que las desfiguraban, aún se veían las poesías 
religiosas que convertían a las paredes en libros para la 
enseñanza de las virtudes, pero truhanescamente trocadas 
las palabras o casi ilegibles.18

Aun así, le entusiasmaba el ímpetu de volver 
a su esplendor todo lo relacionado a la vida de este 
Colegio, pese a las penurias de levantar un convento y 
de recuperar lentamente los terrenos y áreas que habían 
sido vendidas.

Amante de las prácticas litúrgicas correctas, y sin 
que la falta de integrantes en la comunidad mermase 
estos ejercicios, tenía varios gestos para poder mantener 
el culto en el Santuario. Cuando estaba en el rezo de 

18. Badillo, Razón y concierto…, p. 50.
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las horas canónicas, en el coro de Zapopan, dice fray 
Ángel Ochoa:

Aprendería a celebrar con gran alboroto y ruido, con tanto 
fervor las grandes fiestas religiosas, haciéndolas con toda 
la solemnidad posible, con vísperas y maitines, aunque se 
encontrara solo en el convento, que para contemplar lleno 
el Coro, vestía los santos de frailes y los colocaba en la 
sillería del Coro y él cantaba y tocaba y oficiaba en el altar, 
multiplicándose lo indecible.19

Y todo este fervor que profesaba fue una promesa 
hecha en su cantamisa, en el convento californiano 
de San Luis Rey, al día siguiente de su ordenación, el 
22 de diciembre de 1894, donde emitió el siguiente 
compromiso:

Lo mismo que por mi Padre Guardián, que nos lo conserves 
muchos años, por nuestro P. Comisario y el P. Presidente de 
esta Casa y todos sus religiosos y los de todos los Colegios y 
Provincias y de toda la Orden, porque florezca la observancia 
y austeridad, la santa pobreza y obediencia, la castidad y 
demás virtudes. Por qué vuelva a florecer nuestro Colegio 
de Zapopan, y si es de tu divino agrado me lleves a cuidar 
del culto y devoción de aquella santa imagen de nuestra 
prelada santísima que es toda mi delicia.20

Su deseo se concedió y regresó a Zapopan y, a 
partir de entonces, el padre Palacio y Basave pudo 
hacer estudios históricos sobre todo lo concerniente a 
su virgen, su convento y santuario.

La Coronación Pontificia de la virgen zapopana fue 
un evento decisivo en la vida de todos los católicos de 
la ciudad. A iniciativa de fray Teófilo García, y luego 
le dieron continuidad a la promoción los sucesivos 
guardianes del Colegio de Propaganda: fray Bernardo 
de la Madre de Dios Anguiano, fray Nicolás del Niño 
Jesús Fernández y, por supuesto, el primer obispo de 
Aguascalientes, don José María Portugal –hijo del 
Colegio Apostólico zapopano y cuyas esmeraldas de 
su pectoral lucen en la corona pontificia–. Al final, fray 
Luis de Palacio tomó las riendas de este importante 

19. Ochoa, op. cit., p. 24.

20. Ibid., p. 35.
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19. Ochoa, op. cit., p. 24.

20. Ibid., p. 35.
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evento y le correspondió llevar a buen término todos 
los preparativos, diseñando para ello la pieza central: 
la corona, mandada realizar con el orfebre tapatío 
Manuel Peregrina. Además, también mandó elaborar 
ornatos previstos para este importante suceso en la vida 
no solo del convento zapopano, sino para la Provincia 
Franciscana naciente, y conseguir que le dieran la 
autorización para el rezo del oficio litúrgico propio en 
ese año de 1921.

En 1922, a un año de distancia de la solemne 
coronación pontificia y al término del primer Congreso 
de Terciarios de la Provincia de Jalisco, fray Luis del 
Refugio obtuvo que se jurara a la Virgen de Zapopan 
como Patrona, Prelada y Madre de todos los religiosos 
de la Provincia, en una ceremonia entusiasta, tomando 
una antigua protesta –que databa de 1829– que los 
frailes del Colegio Apostólico de Zapopan realizaban 
para declarar a la Prelada como su protectora, y él 
logró que los representantes provinciales la firmasen 
y declararan en conjunto lo siguiente:

Contra lo cual ninguno de nuestros sucesores pueda intentar 
ni pretender algún derecho o acción, y en testimonio de esta 
verdad veneramos vuestra Santa Imagen coronada de la 
Expectación en la cabecera y lugar preferente de este santo 
templo, para que siempre goceis de la realzada preeminencia 
de Patrona, Prelada y Madre nuestra.21

Firmando el manuscrito con sello de la Provincia y 
rúbricas de fray Antonio Salazar, Comisario Provincial 
en turno, y el mismo fray Luis de Palacio, secretario 
de Provincia y habitante del convento de Santa Anita, 
entonando un Te deum se finalizó el acto.22 Pero no 
fue hasta el 7 de febrero de 1934 que la Sagrada 
Congregación de Ritos declaró como Patrona de 
esta provincia franciscana a la Virgen de Zapopan, 
con decreto pontificio, patronazgo que ya de manera 
espiritual se había realizado en 1922. Con esto nos 
damos cuenta del gran poder de convocatoria y del 
entusiasmo que tenía el padre Palacio para convencer 

21. “Comunidad franciscana de 
Zapopan, Protesta, 1829-1926”. 
ahFz, Fondo Colegio Apostólico 
de Zapopan, Sección Gobierno, 
Serie Asuntos Generales, libro 6, 
caja 4, ff. 25-26.

22. Badillo, Razón y concierto…, p. 70.
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a los frailes, en búsqueda de su nueva identidad como 
Provincia, de cobijarse bajo el amparo y protección 
de la Virgen de Zapopan, siendo que en el territorio 
provincial existían otras devociones marianas 
importantes como la Virgen de Guadalupe, patrona del 
Colegio Apostólico; la Virgen del Refugio, abanderada 
de las misiones del norte; la Inmaculada Concepción, 
en el templo de San Diego en Aguascalientes, o Nuestra 
Señora de Santa Anita.

Al padre Palacio le tocó vivir la Revolución y 
el sucesivo conflicto religioso. Pasó temporadas en 
su casa paterna, en Guadalajara, sin desamparar la 
atención del Santuario. Fue nombrado superior del 
convento en 1922. Hacia 1929 regresó de tiempo 
completo a habitar el claustro, pues ya había terminado 
el conflicto religioso y así ejerció su autoridad como 
Guardián hasta 1940, casi hasta el momento de su 
muerte, cumpliendo aquella promesa de su cantamisa: 
cuidar su culto y devoción.23

Poco antes de morir, el padre Palacio recibió una 
última noticia que le concedió otro motivo de festejo: 
la aceptación de la Santa Sede para elevar a categoría 
de Basílica Menor el Santuario de Santa María de 
Zapopan, y se le designó organizador de tales festejos. 
Fray Luis murió en su casa paterna el 18 de julio de 
1941, auxiliado espiritualmente por el padre Comisario 
Provincial fray José María Casillas, quien fue el 
último fraile del Colegio de Guadalupe, Zacatecas, y 
que aprendió de fray Luis de Palacio mucho para el 
esplendor del culto y afianzamiento provincial en lo 
sucesivo.

El historiador

Fray Luis del Refugio de Palacio fue un hombre 
erudito, fraile ilustrado, con una línea de interpretar los 
acontecimientos del pasado desde su propia tradición 
franciscana. Su gusto por encontrar tesoros históricos 
(libros y documentos) fueron para él hallazgos 
incalculables para su curiosidad y sed de conocimiento.

23. Ochoa, op. cit., p. 46.
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grandes conventos, iglesias y personajes ilustres que 
los habitaron, nos legó una obra que hasta el momento 
no ha sido conocida en su totalidad debido a que se 
mantiene dispersa.

Acudimos a Cornejo Franco para que nos hable 
del fraile historiador con sus palabras:

Quien se atreva a mirar estos renglones deberá saber, 
como estoy seguro que lo sabe, que nuestro buen fraile fue 
meritísimo conocedor y expositor -lector se decía, se debería 
decir- de múltiples diciplinas descollando en las artísticas y 
en las históricas; de las primeras hay bastante cantidad de 
legados frayluisescos que nos lo muestran harto de sabiduría 
de la línea en todas sus caprichosas formas; de las segundas, 
no cabe duda que si alguien conocía el cómo, cuándo, dónde 
y porqué de la vida mexicana y muy amorosamente de la 
vida jalisciense, ese era él.24

Para que un historiador logre el objetivo de su 
estudio debe disponer de libros, de una biblioteca 
para poder consultar. Los colegios de Propaganda 
Fide tenían muy vastas bibliotecas donde se podían 
encontrar textos tanto de ciencias eclesiásticas, 
como de medicina, arte, gramática, leyes, botánica y 
otras tantas temáticas en las cuales los frailes podían 
consultar sobre casi cualquier tema. Los inventarios 
de bibliotecas conventuales que se conservan en 
el ahFz refieren de lo que llegaron a tener en su 
momento. Después de las Leyes de Reforma fueron 
desamortizadas y sus grandes colecciones trasladadas 
a las nuevas instituciones públicas. Pese a ello, los 
religiosos continuaron conservando ejemplares de sus 
bibliotecas, ya fuera por no encontrarse al alcance de 
las autoridades en el momento de la desamortización 
o por el hecho de que algunos frailes mantuvieran bajo 
su resguardo algunos ejemplares, los cuales, en su 
momento, fueron devueltos a las propias bibliotecas 
conventuales.

Fray Luis fue nombrado Lector de Teología, lo 
que nos sugiere que fue un hombre de estudio que 

24. Cornejo Franco, op. cit., p. 18.
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solía consultar libros de cuanta biblioteca importante 
le tocó conocer. Se conservan libros con su rúbrica que 
señalan de que biblioteca los trajo o quien se los hizo 
llegar; hay ejemplares del Colegio de Guadalupe y de 
distintas bibliotecas franciscanas, como del Colegio de 
San Fernando en la ciudad de México, Sayula, Santa 
Anita, San Francisco de Zacatecas, San Luis Potosí 
y demás. Y viceversa, en tales recintos aún se puede 
encontrar por ahí escondido algún texto que fray Luis 
dejó con su firma. En el ahFz se tienen algunos recibos 
de compra de libros, cartas de préstamos y otro tipo 
de documentos que muestran a fray Luis como un 
bibliófilo empedernido.

Su trabajo en archivos parroquiales y conventuales 
fue ejercido con minucioso talento. Las colecciones de 
Santa Anita, Zapopan, Guadalupe y demás lugares que 
visitaba fueron expurgadas por fray Luis de Palacio 
y así pudo lograr la sólida fundamentación de su 
obra historiográfica, quedando en ellos, como mudos 
testigos, sus apostillamientos y rúbricas personales.

Siguiendo la tradición de las órdenes religiosas, 
específicamente de los hijos de San Francisco de Asís, 
cuyos cronistas dieron a estas tierras de la antigua Nueva 
Galicia obras emblemáticas y que son importantes para 
conocer los hechos del pasado, el padre Palacio resultó 
un continuador de la labor del padre Antonio Tello, 
cuya obra Crónica Miscelánea es una lectura obligada 
para quien desea conocer los primeros asentamientos 
españoles en estas tierras. También en ese tenor, de 
frailes historiadores y cronistas, está fray Francisco 
Frejes, a quien sus obras Memoria Histórica de los 
sucesos más notables de la Conquista particular 
de Jalisco por los españoles e Historia Breve de la 
Conquista de los estados independientes del Imperio 
Mexicano lo colocan en la lista de la crónica tapatía.25 

En esta sucesión, el padre Palacio fue un historiador 
preocupado por el estudio del culto zapopano y las 
tradiciones que lo circundaban, por ello dedicó su obra 
a la promoción de la Virgen, a la aproximación histórica 
del origen de la taumaturga imagen y logró hacer un 

25. Juan B. Iguíniz. Los historiadores 
de Jalisco. Zapopan: El Colegio 
de Jalisco, 2019, pp. 112-116.
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estudio de ello. Se ocupó también de testimonios 
de milagros y eventos importantes, hasta culminar 
con la coronación pontificia de 1921, haciendo para 
ello un largo repaso de lo general, de lo que era la 
Nueva Galicia, su proceso de evangelización, el 
establecimiento de las órdenes religiosas en estos 
lugares para poder explicar y terminar siendo muy 
puntual en su aproximación a la historia del culto de 
la Virgen de Zapopan.

Su gran legado, por el que ha pasado a ser 
reconocido, son los 16 tomos llamados Recopilación 
de datos para servir a la historia de la milagrosa 
imagen de Nuestra Señora de Zapopan y de su colegio 
y santuario, de los que sólo se ha hecho la edición de 
los tres primeros.

Recurramos de nueva cuenta a la pluma de José 
Cornejo Franco, personaje que convivió con fray Luis 
y estudió su obra para que nos de su impresión sobre 
esta compilación:

Refiriéndome a ella en el prólogo de Huejotzinco, escribí 
en 1937 que ‘cualquiera creería que esta obra es nada 
más una obra devota, como tantas, pero su monumental 
arquitectura abarca todo nuestro pasado’, añadiendo: ‘se 
amplía el propósito inicial: historia, biografía, artes plásticas, 
tradiciones, algunas con el sabor de las Fioretti’; todo esto 
se desarrolla en la espiral de su cronicón.26

Obra pensada para mandar como fundamento 
histórico a la curia romana con la intención de poder 
realizar la coronación pontificia, pues uno de los 
requisitos era que existiera un estudio minucioso 
sobre la historia y trascendencia en la vida popular 
de la sagrada imagen que habría de ser coronada, y 
que es un texto vigente cuyo contenido debe algún 
día publicarse íntegro para el deleite de todos los que 
deseamos conocer el legado de fray Luis de Nuestra 
Señora del Refugio de Palacio y Basave.

Su archivo personal, el cual se integra como una 
colección en el ahFz, consta de lo siguiente: cartas con 

26. Cornejo Franco, op. cit., p. 44.
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tradiciones, algunas con el sabor de las Fioretti’; todo esto 
se desarrolla en la espiral de su cronicón.26

Obra pensada para mandar como fundamento 
histórico a la curia romana con la intención de poder 
realizar la coronación pontificia, pues uno de los 
requisitos era que existiera un estudio minucioso 
sobre la historia y trascendencia en la vida popular 
de la sagrada imagen que habría de ser coronada, y 
que es un texto vigente cuyo contenido debe algún 
día publicarse íntegro para el deleite de todos los que 
deseamos conocer el legado de fray Luis de Nuestra 
Señora del Refugio de Palacio y Basave.

Su archivo personal, el cual se integra como una 
colección en el ahFz, consta de lo siguiente: cartas con 

26. Cornejo Franco, op. cit., p. 44.
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personajes políticos y religiosos de la época; dibujos; 
escritos sobre los temas más variados en cuestión de 
arte e historia de conventos y lugares de trascendencia 
franciscana; libros de coro que él mismo decoró con 
sus letras capitales y donde observamos su destreza 
como miniaturista; fotografías; oraciones; jaculatorias; 
y su rescate de obras religiosas que se conservan en la 
pinacoteca del convento. 

Conclusión

Al llegar al fin de este trabajo que busca refrescar 
la memoria sobre uno de los franciscanos más 
destacados del occidente mexicano y que a la vez 
resulta un referente del culto a la Virgen de Zapopan, 
puedo destacar la tenacidad vivida para llevar con 
fidelísima observancia la vida que aprendió en los 
colegios de Propaganda Fide, cuya supresión trató 
incansablemente de evitar. 

Fue un férreo defensor de las tradiciones y vida 
cotidiana de tales Colegios, por ello las rescató al 
momento de diseñar el estilo de vida de la naciente 
Provincia Franciscana de los santos Francisco y 
Santiago, labor que merece abordarse en algún estudio 
posterior para analizar las rupturas y continuidades.

En la figura de fray Luis del Refugio de Palacio 
se asoma el hombre que supo dialogar con el mundo 
de su época, que tuvo a bien ejercer su vocación de 
historiador y, a la vez, también llevar a plenitud su vida 
como religioso franciscano. 

Convencido de su labor como propagador del culto 
a la Virgen de Zapopan, vemos en él un gran referente 
no solo en la vida franciscana sino también en la de la 
Iglesia tapatía, pues sus estudios y diseños lo ponen en 
un lugar en que su legado trasciende el tiempo.

estudIos JalIscIenses 122, novIeMbre de 2020

64

Armando González Escoto
Universidad del Valle de Atemajac

El contexto 

El próximo año 2021 concurren dos efemérides 
en torno a la Virgen de Zapopan, por una parte, el 
segundo centenario de haber sido declarada Generala 
del ejército insurgente, el 13 de junio de 1821, con 
ocasión de la consumación de la independencia 
regional, y por otra el primer centenario de su 
coronación pontificia, ocurrida el 18 de enero de 
1921, ambos acontecimientos celebrados en la 
catedral de Guadalajara. El presente trabajo, realizado 
con ocasión de estas efemérides, busca analizar el 
trayecto que la devoción a esta imagen de la Virgen 
María ha tenido en los últimos doscientos años, no 
tanto desde el aspecto estrictamente religioso, sino 
en su relación con las luchas políticas, ideológicas y 
culturales que los habitantes de Jalisco han librado 
ante la avalancha del centralismo y sus tácticas para 
imponerse como una versión uniforme de la historia 
del país que ignora y aún destruye las identidades 
regionales y la señalética en que estas identidades se 
venían construyendo desde el siglo xvI. 

De los anteriores dos siglos, por lo menos ciento 
cincuenta años se han invertido con este objetivo, 
advirtiendo que lejos de ser una lucha ya histórica, 
se mantiene como una tensión viva hasta el momento 
presente. Al respecto es interesante aludir, aunque 

Doscientos años de resiliencia 
religiosa y cultural en torno 
a la imagen de la
Virgen de Zapopan
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sea sólo de paso, la relativa facilidad con que la 
comunidad regiomontana relegó a un plano muy 
secundario su antigua devoción a la imagen de la 
Virgen del Roble, cuya etiología incluía tanto el 
relato de una aparición como la elaboración de un 
mensaje, no obstante lo cual el culto se dejó erosionar 
gravemente como consecuencia de procesos similares 
a los vividos en el resto del país, y particularmente 
en Jalisco. 

Los hechos

Declarada y consumada la independencia de la Nueva 
Galicia, el 13 de junio de 1821, el ayuntamiento 
tapatío solicitó que la Virgen María, en su advocación 
de Zapopan, fuese declarada Generala del ejército 
insurgente, moción que fue aceptada por todas 
las autoridades pertinentes, procediéndose a los 
preparativos para la solemnización de dicho acto.1 
Justo dos años después, el 21 de junio de 1823, las 
autoridades políticas de la nueva entidad declararon 
a la Virgen, en esta misma imagen, como protectora 
universal del Estado libre de Jalisco.2 

Dato inicial que no debe pasar inadvertido, pese a 
la emblemática usada por Hidalgo y Morelos, es decir, 
la imagen guadalupana, los nacientes jaliscienses 
marcaron sus términos y no se plegaron a las banderas 
del centro, cerrando cualquier posibilidad en ese 
sentido y en ese momento de diáfana lucidez cultural.

No tenemos a la mano ningún testimonio directo 
que nos explique el por qué de estas decisiones por 
parte de quienes las tomaron en ese lejano tiempo, 
fuera de las razones circunstanciales. Existen, desde 
luego, todas las actas que consignaron los acuerdos 
al respecto y los pasos a seguir para llevar a cabo 
dichas declaraciones con las ceremonias de la época, 
pero para averiguar las motivaciones profundas 
debemos más bien atenernos a testimonios previos 
documentados.
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1. Los documentos originales, 
actualmente en restauración, se 
ubicarán en la sección “secretaría”, 
subsección “visitas de la Virgen de 
Zapopan” en el Archivo Histórico 
de la Arquidiócesis de Guadalajara 
(en adelante ahag).

2. Luis Pérez Verdía. Historia 
particular del Estado de Jalisco. 
2ª ed. Guadalajara: Gobierno de 
Jalisco, 1952, t. II,  p. 264, el autor 
incluye, erróneamente, en esta 
declaración, la del generalato, que 
había sido previa.
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De esos testimonios previos deducimos por lo 

menos dos motivaciones importantes: por un lado 
el aspecto de la certeza devocional, por el otro, 
el importante asunto de la identidad regional. Me 
refiero específicamente a lo que a mediados del 
siglo xvIII escribió el historiador tapatío Matías de 
la Mota Padilla que, hablando de las devociones 
novohispanas, cierra su discurso con un “y nosotros 
tenemos”, me detengo en la frase porque es un 
“nosotros” identitario que acaso por primera vez, al 
menos de manera documental, establece una estrecha 
relación entre la región entonces llamada Nueva 
Galicia y la imagen de la Virgen de Zapopan.3 

Ya en 1691 el obispo Santiago de León Garabito 
había publicado un decreto para que esta imagen de 
la Virgen María se trajera a Guadalajara, asolada en 
ese momento por fuertes y continuos temblores.4 
El dato pudiera pasar inadvertido si se olvida que 
ante situaciones problemáticas la gente de esos 
años procedía a organizar un sorteo; en una urna se 
colocaban papeletas con los nombres de diversos 
santos y advocaciones, enseguida, luego de hacer 
alguna oración, la persona considerada más digna 
sacaba una papeleta en la creencia de que el nombre 
ahí escrito designaba providencialmente a que santo 
debería pedirse su intercesión ante determinada 
necesidad. No sucedió así en este caso, lo cual revela 
que la imagen de Zapopan tenía ya una devoción 
acendrada en el vasto obispado, y era el propio obispo 
el primero en reconocerla. 

En 1734 los regidores del Ayuntamiento de 
Guadalajara habían hablado de esta misma imagen 
como un recurso bien aquilatado, razón por la cual 
se procedió a jurar el patronato de Nuestra Señora 
de Zapopan sobre la ciudad de Guadalajara, contra 
epidemias, rayos y tempestades,5 y así podríamos 
seguir citando en retrospectiva diversos testimonios 
que explican los hechos de 1821-1823, y suponer con 
base en esos datos que las decisiones tomadas en esas 
fechas lo mismo demostraban la fidelidad devocional 
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3. Matías de la Mota Padilla. Historia 
de la conquista del Reino de 
la Nueva Galicia. Guadalajara: 
Talleres gráficos de Gallardo y 
Álvarez del Castillo, 1920, p. 449 
y ss. 

4. a h a g ,  sección “secretaría”, 
subsección “visitas de la Virgen 
de Zapopan”.

5. Todos los documentos fueron 
publicados en Fray Luis de Palacio. 
Interesantísimos documentos, casi 
todos inéditos, relativos a Nuestra 
Señora de Zapopan. Guadalajara, 
1921. 
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que, de manera particular, la fidelidad regional, el 
compromiso por salvaguardar la identidad cultural 
frente al reto que significaba un nuevo estatus, donde 
el poder absorbente del centro estaba ahora no en la 
lejana ciudad de Madrid, sino en la cercana ciudad 
de México. 

No se trataba ciertamente de solo fidelidad 
cultural, junto a la identidad que produce la cultura 
estaba otra amplia serie de intereses legítimos que la 
naciente sociedad jalisciense buscaba salvaguardar 
en orden a su progreso en todos los campos, así el 
económico, el comercial, el educativo, etc., y que 
elocuentemente se expresaron en el bando publicado 
el 21 de junio de 1823 por la Diputación Provincial,6 
fruto del pensamiento regional que ya desde 1821 se 
había decantado a favor del federalismo, convirtiendo 
a nuestra entidad en el adalid de este sistema, aunque 
no siempre quienes vinieron después hubiesen sido 
capaces de entenderlo y sostenerlo.

Un siglo de rupturas

Consumada la independencia y definido el sistema 
político que se buscaba implementar, el problema 
fue establecer el tipo de democracia y el tipo de 
república. Triunfó nominalmente el sistema federal, 
en 1823, y comenzó entonces una larga lucha, todavía 
inconclusa, que hizo que federalismo y centralismo 
se sucedieran uno al otro por varias décadas. Lucha 
inconclusa también a la hora de entender la aplicación 
concreta del proyecto federal, los matices, la solidez 
de las fronteras en lo esencial y su versatilidad en lo 
cotidiano. 

Estas luchas desgastantes que cubren la mayor 
parte del siglo xIx nacen por el choque de las 
intenciones reales, no tanto por los discursos oficiales 
o la pureza de las leyes. Por lo mismo, México 
tuvo gobiernos federales que en todo se atenían a 
las directrices centralistas, y gobiernos centralistas 
todavía más centralistas, estos hechos hacen de esa 
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parte de nuestra historia un carnaval trágico, cuyo 
común denominador fue la permanente negativa de 
los nuevos líderes e ideólogos para aceptar la realidad 
tal cual era y, en cambio, dar paso a una permanente 
lucha de contrastes que pocas veces ha conocido una 
síntesis creadora.

Los virreinatos americanos no fueron gobiernos 
centralistas, sino un equilibrio entre unidades amplias 
y autonomías regionales, una combinación de lo que 
en España eran los reinos autónomos de Castilla, y 
los virreinatos centralistas de Aragón. Virreinato y 
Audiencia fueron las estructuras que en la América 
española generaron esa combinación. En la Nueva 
España las audiencias de México, Guadalajara y 
Guatemala establecieron el camino regionalizador y 
autonómico que produjo la rica diversidad de culturas 
que a la fecha perviven. El federalismo fue un intento 
por mantenerlas a flote, y el centralismo el esfuerzo 
permanente por anularlas en favor de una patria 
uniformada y centralizada desde la ciudad de México, 
objetivo respaldado no solamente por cuestiones 
doctrinales sino por toda una gama de intereses y 
por la patológica tendencia de nuestros gobernantes 
a seguir siendo monarcas absolutos.

En favor del centralismo se ha denunciado una 
y otra vez la tendencia al regionalismo caciquil, 
so pretexto del federalismo, y la amenaza de la 
segregación de la patria, de una patria metafísicamente 
considerada olvidando, como es lógico, que la unidad 
de la nación no nace de un designio, sino de un pacto 
condicionado; no de un proceso uniformador, sino de 
un proceso que integra la diversidad natural y valiosa 
de las regiones en la unidad de proyectos; no de 
cultura, se olvida igualmente que el gobierno federal 
no es el patriarca ancestral que viene y resuelve los 
problemas de la familia dispersa, sino un regulador 
de las relaciones entre los estados soberanos para el 
provecho de todos.

Del modo que sea, el hecho es que a lo largo del 
primer siglo independiente todo el esfuerzo se orientó 
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a inutilizar el federalismo e imponer el centralismo, 
aun con la bandera del federalismo.

Esta imposición se atuvo la mayor parte del 
tiempo al uso de las armas, pero cada vez con mayor 
evidencia se acudió al recurso de la educación 
ideológica nacionalista, tanto escolar como cívica. 
Creo conveniente recordar en este punto que una 
cosa es la nacionalidad y otra muy distinta es el 
nacionalismo ideológico.

En lo que mira a nuestro trabajo, parto de una 
premisa, la imagen de la Virgen de Zapopan fue el 
icono y uno de los principales termómetros de la 
soberanía regional, de tal manera que la oscilación 
de su culto tuvo siempre que ver con la oscilación 
de la autonomía estatal en términos culturales. 
Por lo mismo, los defensores del nacionalismo 
centralista vieron en esta devoción un obstáculo para 
el exitoso cumplimiento de sus fines, entablándose 
una verdadera lucha, por lo general, sorda, entre los 
símbolos nacionalistas y los símbolos regionales.

La devoción a la Virgen de Zapopan se mantuvo 
muy viva, por lo menos hasta 1867, si bien sufriendo 
los avatares de las numerosas guerras, sitios, 
asonadas, golpes de estado y luchas civiles que 
durante ese periodo se desarrollan, y de las cuales 
siempre surgió como un combatiente esforzado y 
exitoso. En la medida que la sociedad conservó su 
identidad, su arraigo histórico y su compromiso con la 
defensa de su soberanía, la devoción pervivió, pese a 
que ya en estos años el nacionalismo político se había 
abanderado en el nacionalismo religioso, volviéndose 
más fuerte y amenazante.

El embate del nacionalismo religioso

En 1867, al triunfar definitivamente las leyes de 
reforma, el culto zapopano pudo haber sufrido 
su primera gran afectación, pues al prohibirse las 
procesiones públicas, el culto de la imagen de la 
Virgen podría haber quedado confinado a su pueblo, 
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un pueblo aislado por el cual no pasaba ninguna vía de 
comunicación importante, fuera del cercano camino 
de San Blas. De este confinamiento geográfico le 
había sacado la tradición virreinal de las visitas 
anuales a los templos de Guadalajara, capital del 
Reino y sede de la Audiencia, visitas que, de manera 
eventual, habían iniciado en el siglo xvII, pero que 
ahora podían sucumbir.

Fue el cabildo eclesiástico quien salvo la 
situación, al decretar que la visita anual se mantenía, 
por más que los traslados procesionales públicos 
dejaran de realizarse. La imagen pasaba de un templo 
a otro en privado, dentro de un carruaje cerrado, 
llevando a la misma imagen de la Virgen dentro de 
una urna igualmente cerrada.7

Pero la verdadera crisis comenzó con el 
afianzamiento del porfiriato y su integral política 
centralista, la cual contó con el apoyo decidido y 
entusiasta de los obispos mexicanos cada vez más 
convencidos de que don Porfirio era el hombre 
providencial, y lo fue en muchos aspectos, si bien 
supo aprovechar sus éxitos en diversos y variados 
campos de la vida nacional, a favor de un sistema que 
favoreciera su permanencia en el poder, y ese sistema 
era desde luego el centralismo, que a la postre puso 
en su mano el poder de decisión en todos los estados 
del país, en los tres poderes y en los tres niveles de 
gobierno.

La política centralista no de un partido sino de 
un presidente cada vez más fuerte se hizo apabullante 
en todos los órdenes de la existencia, dado que exigía 
que todas las instancias colaboraran desde su propio 
ámbito a fortalecerlo. La fuerza de la religiosidad 
representaba un ariete de enorme importancia, 
siempre y cuando fuese utilizado a favor de este 
proceso centralizador y uniformista, y el gobierno 
lo aprovechó ampliamente moviendo sus hilos desde 
atrás del telón.

Por otra parte, el presidente Díaz, sobre todo a 
partir de su segundo periodo, venía impulsando un 
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proceso de conciliación con la Iglesia que le permitía 
a ésta reconstruirse, no obstante la vigencia oficial 
de las leyes de reforma. Desde luego los obispos 
mexicanos eran muy sensibles a esta condescendencia 
del señor presidente, y convencidos por el lado 
luminoso del centralismo dieron todo su apoyo al 
proyecto, haciendo del guadalupanismo el recurso 
“providencial” para alcanzar la “unidad” de la patria.

El guadalupanismo tal y como lo conocemos hoy 
es, en efecto, producto de una extraordinaria campaña 
de difusión que, con base en sermones, catecismos, 
discursos y decretos, acabó siendo la devoción por 
excelencia del país, algo que no había sucedido en 
los siglos virreinales. Si alguien hoy se admira de que 
no haya un solo lugar de México donde esta imagen 
no tenga por lo menos una mínima capilla, o de que 
su fiesta anual sea celebrada por todos los rincones 
del país, su admiración va en proporción con su 
desconocimiento de la historia, justamente de esta 
historia de “éxito” que arrancó de la era porfirista, 
por más que ya se apuntalaba en este sentido desde 
que el monopolio de la guerra de independencia lo 
tuvo la Audiencia de México, no la de Guadalajara 
ni la de Guatemala.

Para la gran mayoría de obispos y sacerdotes, 
guadalupanizar al país era sinónimo de unir a la 
nación en la fraternidad e incluso vincularla con 
los demás países de América Latina,8 de hacerla 
fuerte y victoriosa, pero debían enfrentar, en no 
pocas regiones, la oposición, sobre todo pasiva, 
de sociedades católicas identificadas con otras 
imágenes religiosas. Desde luego no era cuestión 
de abatir abierta y directamente una devoción para 
que triunfara otra. El camino más socorrido fue 
promover el guadalupanismo dejando en el olvido 
las devociones locales, y lo hicieron hasta donde les 
fue posible. El verdadero y sorprendente milagro es 
cómo fue que esas otras devociones, ahora relegadas 
a segundos planos, sobrevivieron hasta el presente 
pese a una tan poderosa campaña guadalupana.
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En 1869 llegó Pedro Loza y Pardavé a Guadalajara, 

como su nuevo arzobispo; originario de la ciudad 
de México y extremado guadalupano.9 Gobernó la 
arquidiócesis por los siguientes veintinueve años y 
fue, en su momento, uno de los connotados obispos 
porfiristas de la época, con la discreción que solían 
mostrar la mayoría de los eclesiásticos.

Durante las casi tres décadas al frente de la mitra 
tapatía, podría decirse que Pedro Loza se dedicó 
por entero a guadalupanizar el territorio de una 
arquidiócesis que rebasaba los límites de Jalisco, un 
estado que en ese siglo se había destacado justamente 
por su autonomía y por la defensa del federalismo; 
un estado donde además existían, desde los tiempos 
de la evangelización por lo menos, tres santuarios 
marianos de mucho arraigo; una región donde la 
Iglesia no reconocía tener su origen en los sucesos del 
Tepeyac, sino en otro tipo de hechos y trayectorias, 
como bien lo reconoció el historiador tapatío Ignacio 
Dávila Garibi, cuando la presión guadalupana lo 
obligó a desarrollar una conferencia sobre el culto 
guadalupano en la Nueva Galicia, dejando un 
documento que sigue siendo ejemplo de diplomacia 
y acrobacia histórica, cuando se tiene que decir justo 
lo contrario a lo que la audiencia espera escuchar.10 
Pero no fue solamente lo que el arzobispo hizo o 
dejó de hacer, sino sobre todo la inercia que heredó 
a la posteridad, y en especial la alteración, hasta 
ahora permanente, en la jerarquía que las devociones 
religiosas ocupan en la mentalidad de la sociedad.

Si expusiéramos las acciones de Pedro Loza en 
dos columnas, a la izquierda todas las iniciativas 
oficiales y arquidiocesanas que el arzobispo hizo a 
favor del guadalupanismo y a la derecha todas las 
acciones oficiales y arquidiocesanas que hubiere 
hecho a favor del culto original de la Virgen de 
Zapopan, la columna de la derecha simplemente 
aparecería vacía, excepto por dos decisiones: 
determinar que la visitas de la Virgen de Zapopan a las 
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parroquias no tuviera carácter festivo sino penitencial, 
y prohibir la romería de Zapopan en 1895.11 

El arzobispo Pedro Loza, en efecto, desarrolló 
diversas iniciativas con todo el peso de su autoridad 
a favor del guadalupanismo:

-Fortalecer la norma por la cual los católicos quedaban 
obligados a asistir a misa el 12 de diciembre, bajo pena 
de pecado mortal, obligándose también a suspender las 
labores.

-Transformar la capilla original que desde 1782 tenía en 
Guadalajara la virgen de Guadalupe, para constituirla en 
un santuario atrayente, así fue que mandó hacerle cruceros 
y añadirle una enorme cúpula, como hoy día lo vemos. De 
igual manera dispuso que el antiguo reloj de la catedral se 
colocara en la fachada del santuario, a la vez que renovó 
toda su decoración interior, incluido el sobrecargado trono 
que alberga la imagen.

-Estableció igualmente que todas las parroquias de la 
ciudad debían acudir anualmente en peregrinación a dicho 
santuario.

 Esta misma obligación debía tenerla el presbiterio.

-Se organizaron también peregrinaciones al Tepeyac, 
pero para quienes no pueden hacerlo físicamente se les 
organizan “peregrinaciones espirituales”.

-Decretó que los días 12 de cada mes se debía cantar una 
solemne salve a la virgen de Guadalupe en todas las 
iglesias de la arquidiócesis.

-Se promovió con todos los recursos la “entronización” 
de la virgen de Guadalupe en todos los hogares, de modo 
que no hubiera uno solo en que no ocupara el principal 
sitio esta imagen. 

-Dado que la colegiata de Guadalupe, en México, solía 
estar siempre en reparación, el arzobispo decretó la 
llamada colecta del centavo, para que toda la gente coopera 
constantemente en esa obra.

-De igual manera decretó que en todos los templos del 
arzobispado se erigiera un altar dedicado a la virgen de 
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Guadalupe, sustituyendo muchas veces a otras imágenes, 
o empotrando los cuadros sobre nichos. La medida llevó 
igualmente a la edificación de santuarios guadalupanos en 
las poblaciones rurales, o por lo menos capillas o ermitas.12

 
Toda esta serie de iniciativas edilicias, litúrgicas 

y devocionales, fueron luego sostenidas por la 
constante formación catequética de la comunidad que 
debía aprender un catecismo guadalupano. Durante 
el gobierno del arzobispo Loza toda celebración, 
circunstancia o suceso era ocasión para incluir a la 
Virgen de Guadalupe y a su santuario, lo mismo si 
se trataba de sepultar los restos del anterior prelado 
que, incluso, al promoverse la consagración de la 
provincia eclesiástica al Sagrado Corazón, en 1897, 
iniciativa que se aprovechó para insistir en el proceso 
guadalupanizador.13 

El guadalupanismo de Loza, y su contacto 
inmediato y constante con las altas clases sociales 
de Guadalajara, produjo el fenómeno de que poco a 
poco la devoción de la Virgen de Zapopan se fuese 
viendo como cosa del “pueblo”, donde la palabra 
“pueblo” tenía un sentido despectivo. En principio, 
la élite se volvió guadalupana, pero no toda, sino la 
de reciente arribo. Las familias que además de dinero 
tenían raíces culturales tapatías perseveraron en su 
devoción original, por ejemplo las familias Cañedo, 
Martínez Negrete, Vizcarra, Fernández, Castaños, 
Verea, Remus, Orozco, Quevedo, García Sancho, 
Riestra, Somellera, etc.14 Cierto que los colegios 
particulares tuvieron una notable importancia en este 
punto, pues estando atendidos por congregaciones 
religiosas integradas por miembros venidos de todas 
partes, apostaron más a fortalecer el guadalupanismo 
que las devociones regionales.

Deberá entenderse que el arzobispo Loza no hizo 
nada significativo a favor de restablecer las antiguas 
procesiones públicas en que se llevaba la imagen de 
la Virgen de Zapopan de un templo a otro, ni mucho 
menos rescatar la romería del retorno de la Virgen, 
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que la gente mantuvo contra viento y marea, aun si 
el arzobispo prohibiera que en esa romería se llevara 
la imagen de la Virgen, como un recurso despiadado 
para desalentar tanto la participación como la misma 
devoción.

Las secuelas

La jerarquía eclesiástica del siglo xx continuó con 
el empeño de divulgar con todos los recursos la 
devoción guadalupana, adquiriendo cada vez más 
fuerza, sobre todo en las poblaciones rurales de 
Jalisco, algunas de las cuales, ya desde fines del 
siglo xIx, habían cambiado su fiesta patronal original 
por la Virgen de Guadalupe, como La Barca y 
Atotonilquillo; y a principios del siglo xx, Tapalpa. 
Contemporáneamente muchas de las antiguas capillas 
de los hospitales de indios, que habían estado 
dedicadas a la Purísima Concepción, dejaron este 
título por el de Guadalupe, como se puede constatar 
hasta la fecha, mientras en otras poblaciones se 
construían santuarios guadalupanos o ermitas en los 
cerros, siempre bajo la iniciativa de los sacerdotes.

Los años posteriores a la persecución religiosa 
de 1926-1929 se distinguieron, de manera peculiar, 
por un enorme fervor guadalupano sostenido tanto por 
la herencia del pasado siglo como por la influencia 
de un presbiterio formado en el ambiente de un 
nacionalismo religioso bastante fuerte, mismo que 
sostenía las iniciativas establecidas al respecto, a la 
vez que originó otras nuevas. En esta obra jugaron 
importante papel las organizaciones seglares, en 
especial la Acción Católica, organización que se 
distinguió por ser el brazo derecho de la jerarquía 
eclesiástica.

En el ínterin, el santuario de Zapopan quedaba 
al margen de iniciativas semejantes. Lo que a su 
favor se haya hecho hay que buscarlo más bien en 
la persistencia de la comunidad y en la iniciativa de 
líderes laicos y los propios franciscanos, tratándose 
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sobre todo de algunas obras materiales significativas, 
como fue la restauración del interior del santuario, 
que permanecía devastado desde los tiempos de la 
reforma, o la construcción de las actuales torres. 
No obstante, todo el peso del poder estructural de 
la Iglesia estaba a favor del guadalupanismo, hasta 
en los espacios interiores del convento de Zapopan. 

Desde luego, no sólo buena parte de la comunidad 
mantuvo su devoción original por la Virgen de 
Zapopan, también lo hicieron numerosos presbíteros 
de distinta jerarquía, de ahí que, a la muerte de Pedro 
Loza, y luego del breve episcopado de menos de un 
año de don Jacinto López, con la llegada del arzobispo 
michoacano Jesús Ortiz, se modificó la actitud oficial 
de la arquidiócesis con respecto a la devoción mariana 
originaria, misma que se mantuvo positivamente 
estable hasta la conclusión del gobierno episcopal 
del cardenal Juan Sandoval.

La resiliencia cultural
y la resistencia pacífica

Entretanto, la comunidad regional había tenido 
su primera experiencia de lo que hoy se llama 
resiliencia, es decir, la capacidad de resistir y 
perseverar teniendo en contra no solamente las leyes 
o las actitudes de los gobernantes, sino a la propia 
autoridad episcopal. Gracias al compromiso y a la 
fuerza del cabildo eclesiástico se mantuvieron las 
visitas anuales de la Virgen, como ya se dijo, pero 
cada vez con mayor número de restricciones para 
evitar el acompañamiento de la gente, por lo mismo 
no se avisaba nunca ni que día ni a qué hora la imagen 
pasaba de un templo al otro. De la misma manera se 
procedía para el regreso de la imagen a Zapopan, 
sin que mediara aviso a la comunidad, la imagen 
era devuelta a su santuario a fines de septiembre, o 
a inicios de octubre, el día menos pensado, y si la 
gente advertía el movimiento y se congregaba para 
acompañarla, se cambiaba la ruta de regreso, es 
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decir, en lugar de seguir el camino de los Colomos, 
el carruaje seguía la ruta larga de Zoquipan. El padre 
Manuel Portillo, párroco de Zapopan en 1888 dejó 
una crónica del deterioro que había sufrido esta 
antigua tradición.15 

Ante este tipo de acciones la gente decidió 
mantener una romería a Zapopan en la fecha 
tradicional en que siempre se había tenido, el 5 de 
octubre, contado que para esa fecha la imagen ya 
había sido devuelta a su santuario. Esta postura de la 
comunidad hizo que entonces la autoridad eclesiástica 
decidiera que el regreso de la Virgen, siempre oculto, 
se tuviera después del 5 de octubre. Nada de eso 
impidió que la ciudad peregrinara a Zapopan el 5 de 
octubre, aun si la imagen venerada todavía seguía 
en Guadalajara. En 1895 Pedro Loza prohibió esta 
romería del 5 de octubre, como arriba se dijo, solo 
que la gente se dio el derecho de no hacerle caso.

Que a pesar de los muchos años de por lo menos 
indiferencia de la autoridad episcopal hacia esta 
devoción, empresa y gobierno civil locales hayan 
decidido unir Guadalajara con Zapopan por medio 
del novedoso tranvía, habla de lo rentable y solicitado 
de la ruta en una época en que el único atractivo de 
Zapopan era su santuario.

En los primeros veinte años del siglo xx, bajo el 
gobierno episcopal de don Jesús Ortiz, la comunidad 
regional obtuvo notables logros en el rescate de su 
antigua devoción, aun si todavía hasta 1908 la llevada 
de la Virgen se hacía a escondidas, tratando de burlar 
la devoción de la gente, situación que se modificó a 
partir de 1909,16 cuando la romería de Zapopan volvió 
a contar con la presencia de la imagen de la Virgen, 
las visitas a las parroquias volvieron a ser festivas, los 
acompañamientos públicos se sucedieron, congresos 
católicos regionales o nacionales celebrados en 
Guadalajara incluyeron peregrinaciones al santuario 
de Zapopan. 

La llegada del arzobispo Francisco Orozco y 
Jiménez, en 1913, también originario de Michoacán, 

estudIos JalIscIenses 122, novIeMbre de 2020

15. Manuel Portillo. Apuntes histórico-
geográficos del Departamento de 
Zapopan. ed. facsimilar. Zapopan: 
Ayuntamiento de Zapopan, 1989, 
pp. 194-195.

16. El Regional. Guadalajara, 5 de 
octubre de 1909. 



77
decir, en lugar de seguir el camino de los Colomos, 
el carruaje seguía la ruta larga de Zoquipan. El padre 
Manuel Portillo, párroco de Zapopan en 1888 dejó 
una crónica del deterioro que había sufrido esta 
antigua tradición.15 

Ante este tipo de acciones la gente decidió 
mantener una romería a Zapopan en la fecha 
tradicional en que siempre se había tenido, el 5 de 
octubre, contado que para esa fecha la imagen ya 
había sido devuelta a su santuario. Esta postura de la 
comunidad hizo que entonces la autoridad eclesiástica 
decidiera que el regreso de la Virgen, siempre oculto, 
se tuviera después del 5 de octubre. Nada de eso 
impidió que la ciudad peregrinara a Zapopan el 5 de 
octubre, aun si la imagen venerada todavía seguía 
en Guadalajara. En 1895 Pedro Loza prohibió esta 
romería del 5 de octubre, como arriba se dijo, solo 
que la gente se dio el derecho de no hacerle caso.

Que a pesar de los muchos años de por lo menos 
indiferencia de la autoridad episcopal hacia esta 
devoción, empresa y gobierno civil locales hayan 
decidido unir Guadalajara con Zapopan por medio 
del novedoso tranvía, habla de lo rentable y solicitado 
de la ruta en una época en que el único atractivo de 
Zapopan era su santuario.

En los primeros veinte años del siglo xx, bajo el 
gobierno episcopal de don Jesús Ortiz, la comunidad 
regional obtuvo notables logros en el rescate de su 
antigua devoción, aun si todavía hasta 1908 la llevada 
de la Virgen se hacía a escondidas, tratando de burlar 
la devoción de la gente, situación que se modificó a 
partir de 1909,16 cuando la romería de Zapopan volvió 
a contar con la presencia de la imagen de la Virgen, 
las visitas a las parroquias volvieron a ser festivas, los 
acompañamientos públicos se sucedieron, congresos 
católicos regionales o nacionales celebrados en 
Guadalajara incluyeron peregrinaciones al santuario 
de Zapopan. 

La llegada del arzobispo Francisco Orozco y 
Jiménez, en 1913, también originario de Michoacán, 

estudIos JalIscIenses 122, novIeMbre de 2020

15. Manuel Portillo. Apuntes histórico-
geográficos del Departamento de 
Zapopan. ed. facsimilar. Zapopan: 
Ayuntamiento de Zapopan, 1989, 
pp. 194-195.

16. El Regional. Guadalajara, 5 de 
octubre de 1909. 

78
fortaleció esta actitud de resistencia católica, y fue 
entonces que se rescató una iniciativa que había 
sido ignorada durante el periodo de Pedro Loza: la 
coronación pontificia de la imagen zapopana.

Este acontecimiento, sin embargo, sucedió no en 
los tiempos felices de la conciliación porfirista, sino en 
el periodo dramático de la revolución y sus secuelas. 
El acto fue también la coronación de otro singular 
fenómeno en nuestra historia regional, el movimiento 
de “resistencia pacífica” que, en 1918, inauguró 
Anacleto González Flores. Se trató de un movimiento 
pionero que nunca antes había sucedido en México 
y que además tuvo éxito, pues luego de ocho meses 
de acción logró su objetivo: que el congreso estatal 
abrogase el decreto por el cual codificaba algunas de 
las leyes consideradas persecutorias, promulgadas en 
la constitución de 1917.17

El movimiento pacifista de González Flores 
había logrado, además, unir a la gran mayoría de 
los habitantes de Jalisco en un único propósito, 
la libertad religiosa, generando de paso una 
organización ciudadana sin precedentes, donde las 
“manifestaciones”18 que se organizaban al santuario 
de Zapopan tuvieron un especial impacto en esta 
recuperación de la identidad religiosa local. Todo 
confluyó finalmente en el gran acontecimiento de 
la coronación pontificia de la imagen de la Virgen, 
el 18 de enero de 1921. Sin duda que este acto tuvo 
una fuerte repercusión en la vida religiosa del estado, 
pues grupos de personas de todos sus municipios 
se hicieron presentes durante el novenario previo 
y en el día mismo de la coronación, como puede 
observarse en el álbum conmemorativo que se publicó 
posteriormente. 

Volver a empezar

Pasados los estragos de la guerra cristera y de todas 
las luchas generadas por el caudillismo, el gobierno 
federal, en la persona de Manuel Ávila Camacho, 
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consideró llegada la hora de una reconciliación 
nacional.19 Nuevamente, como había sucedido en 
los primeros años del porfiriato, el episcopado 
mexicano aceptó la propuesta, entendiéndola otra 
vez como una reedición del nacionalismo uniformista 
y centralizador guadalupano. En la arquidiócesis 
de Guadalajara este proyecto debió equilibrarse 
relativamente con la devoción local zapopana que 
había salido muy fortalecida de todos los conflictos 
señalados.

Por esos años los obispos mexicanos se 
comprometían a sostener una ideología religiosa 
que se sobre centralizaba peligrosamente en la 
Virgen de Guadalupe, desdibujando incluso la 
figura fundamental de Cristo, un proceso que ha 
seguido creciendo hasta el presente y que ha acallado 
cualquier tipo de cuestionamientos o de críticas 
razonables surgidas desde dentro de la propia Iglesia.

El resultado de esta nueva ideologización 
religiosa fue dar sitio a numerosas generaciones de 
sacerdotes para los cuales la imagen guadalupana era 
primera y principal, no se podía ni escribir ni predicar 
de ninguna otra advocación si antes no se mencionaba 
a la Virgen de Guadalupe, e incluso hechos de la 
historia local serían releídos libremente desde el 
llamado hecho guadalupano, por ejemplo, decir que 
el mensaje de fray Antonio de Segovia, durante la 
pacificación de 1541-1542, era justamente anunciar 
que “la Virgen se había aparecido en el Tepeyac para 
que todos viviéramos en paz”,20 algo imaginado por 
el ferviente predicador que consideraba impropio 
hablar de la Virgen de Zapopan sin antes mencionar 
a la de Guadalupe, fantasiosamente imaginada como 
la fuente y el origen de toda otra devoción.

Por su parte, el nuevo arzobispo, José Garibi 
Rivera, tapatío de origen, pero ya de cultura religiosa 
mixta, si se vale la expresión, trató de conciliar el 
guadalpanismo, ya posicionado, con la devoción de 
la Virgen de Zapopan. Fue bajo su gobierno que las 
antiguas tradiciones relacionadas con esta imagen 
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se restablecieron con toda su conocida vitalidad. 
En lo relativo al restablecimiento de la visita anual 
de la Virgen a los templos de la ciudad, fue muy 
importante la labor del padre Figueroa Luna y del 
laico Miguel Alfaro, quienes se hicieron cargo de 
esta tarea los primeros años de la restauración pero, 
además, sustituyeron de manera definitiva el uso del 
tradicional carruaje de caballos por el del automóvil, 
reemplazado éste a finales del siglo xx por el uso de 
una camioneta especialmente acondicionada para el 
traslado de la imagen.

Durante el episcopado del señor Garibi, la antigua 
devoción de la Virgen de Zapopan logró restaurarse 
plenamente, pero también recrearse, innovarse, 
adaptarse a las nuevas condiciones de la modernidad, 
como puede observarse en el desarrollo que tienen 
sus festividades. También fue durante esa época que 
el santuario fue elevado a la categoría de basílica, se 
le hizo una nueva restauración interna, se fundó la 
Guardia de Honor de Nuestra Señora de Zapopan, se 
sustituyó el antiguo piso de madera por el actual de 
mármol, y el de barro del atrio, por el que hoy luce en 
cantera. Contemporáneamente se remodeló una y otra 
vez la plaza y el jardín frente a la basílica hasta llegar 
a la actual explanada que ofrece una vista escénica 
completa del conjunto arquitectónico conformado 
por la basílica y su convento.

En los  úl t imos años  del  señor  Gar ibi , 
interpretaciones erróneas o extralimitadas de los 
documentos del Concilio Vaticano II provocaron 
una nueva etapa de agresión y descalificación de la 
devoción a la Virgen de Zapopan, tanto por parte de 
sacerdotes diocesanos, algunos de ellos maestros del 
seminario, y de sacerdotes franciscanos, entre los 
años 1965 y 1979. Esta postura crítica condujo a que 
algunos clérigos solicitaran al Delegado Apostólico 
la supresión de la romería del 12 de octubre. Ante la 
sorpresa de semejante iniciativa, el cardenal Salazar 
invitó al Delegado a participar en la romería para 
que él mismo formara su propia opinión, lo cual 
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sucedió en 1973. La visita del Papa Juan Pablo II a la 
basílica de Zapopan, en enero de 1979, produjo una 
matización de los prejuicios que se venían generando.

No obstante, el afán de dar a la imagen 
guadalupana el sitial más alto en la visual de la 
comunidad llevó a establecer la norma informal, pero 
seguida por todos, de ubicar esta imagen en los mismos 
altares mayores de capillas y parroquias, decisión que 
tomó la comisión de arte de la arquidiócesis tapatía 
a partir de 1987, fortaleciendo así el mensaje poco 
histórico, pero muy ideológico, de que la fe católica 
mexicana había nacido en el Tepeyac. Mientras 
tanto aumentaba también el número de parroquias y 
templos dedicados a la Virgen de Guadalupe, hasta 
crear una verdadera confusión que llevó a idear 
nuevos y extraños nombres para justificar el mismo 
resultado, así “Reina de los mártires mexicanos”, 
“Evangelizadora de América”, “Quinta aparición”, 
“Virgen de las rosas”, “Nuestra Señora del Tepeyac”, 
“Virgen de Guadalupe modelo de evangelización”, 
etc., etc.

¿Dónde quedaba la conciencia histórica religiosa 
regional? Nuevamente en un lejano segundo sitio 
que carece de presencia habitual en la vida de las 
parroquias. Lo importante sigue siendo mantener 
la ideología centralista para que la sociedad siga 
igualmente creyendo que su ser y su origen dimanan 
del centro político del país, junto con los mitos 
absurdos concomitantes, como el de la raza mexicana, 
la conquista, el pasado azteca del país, y su simbología 
convertida en la única posible.

El ámbito intelectual

Hasta el siglo xvIII, los diversos escritores, cronistas 
o historiadores, locales y foráneos, no dejaron de 
reportar noticias y datos que seguían testificando 
y, a la vez, construyendo la trayectoria del símbolo 
llamado Nuestra Señora de Zapopan. El siglo xIx, 
significado fundamentalmente como un siglo de 
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rupturas positivas y negativas de toda índole, no 
fue un espacio propicio para que los jaliscienses 
reflexionaran sobre su historia o el momento que 
vivían, sino para defender principios patrimoniales o 
nuevas propuestas. Pero cuando vino el asentamiento, 
durante el porfiriato, nuestros pensadores o avalaban 
la patria ideologizada desde la política o la avalaban 
desde la religión, y en uno y otro caso, el antiguo celo 
por lo propio, por la identidad, por la cultura regional 
se eclipsó o se redujo a un instrumento para presionar 
al centro a favor de intereses privados.

En lo que a la Virgen de Zapopan se refiere, 
llama mucho la atención, pero no sorprende, dadas 
las circunstancias ideológicas dominantes, la poca 
atención que nuestros escritores le dedicaron, inercia 
que llegó hasta mediados del siglo xx, exceptuando 
los trabajos, en el siglo xIx, de Francisco Frejes y el 
renglón que le dedicó Luis Pérez Verdía, y para el 
siglo xx, la obra colosal de fray Luis de Palacio y 
las constantes menciones de Dávila Garibi a lo largo 
de sus “apuntes” para la historia de la arquidiócesis 
de Guadalajara. Para Mariano Bárcena, Agustín de 
la Rosa, Agustín Rivera, Alberto Santoscoy, Luis 
Páez Brotchie, Leopoldo Orendáin, Arturo Chávez 
Hayhoe, que tanto escribieron sobre la ciudad y sus 
costumbres, seculares y religiosas, ni la imagen de 
la Virgen de Zapopan, ni sus fiestas, existen. José 
Cornejo Franco menciona algunos datos históricos 
en cuatro renglones sumados, mientras que Ricardo 
Lancaster Jones publicó un estudio interesante en el 
libro conmemorativo del Iv centenario de la fundación 
del obispado de Guadalajara.

Las diversas historias de Jalisco que han circulado 
en los últimos años son igualmente parcas, esto se 
debe, en parte, por una tendencia discutible a dividir 
la historia humana en lo civil y lo religioso, como si 
en la vida real de las sociedades esto sucediera. Se 
halla igualmente ausente el esfuerzo sintetizador que 
a partir de la constancia de los datos puede llevar 
a propuestas interpretativas a la hora de advertir 
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las trayectorias y sus efectos a lo largo de tales o 
cuales periodos históricos. Hubo que esperar hasta 
la segunda mitad del siglo xx para que este tipo de 
vacíos, omisiones u olvidos, comenzaran a superarse, 
no tanto por obra de los historiadores, cuanto de los 
sociólogos. En cambio, la presencia de la Virgen de 
Zapopan en todos los periódicos del siglo xx, y ya 
en algunos del siglo xIx, era una constante que ha 
sido poco explorada pero que contiene una enorme 
riqueza informativa.

Nuevas conquistas

¿Por qué a pesar de todos los esfuerzos, de todo el 
poder y los recursos empleados, el espíritu regional 
nunca ha sido por completo abatido, sino que ha 
logrado sobrevivir a través de estos dos últimos 
conflictivos siglos? En 1987 los sacerdotes tapatíos 
Antonio González Cornejo y Agustín Soltero Horta, 
luego de una publicación aparecida en el Boletín 
Eclesiástico, reaccionaron y solicitan al cardenal 
Salazar que la Virgen María, en su título de Zapopan, 
fuera declarada patrona de la arquidiócesis de 
Guadalajara, esto porque en principio la arquidiócesis 
había quedado sin patronos de culto vivo, como 
sería el caso del apóstol Santiago, patrono de esta 
entidad eclesiástica desde el siglo xvI, pero que con 
la independencia había venido a menos. La Virgen de 
San Juan de los Lagos, había sido declarada patrona 
secundaria de la arquidiócesis en 1958, pero catorce 
años después, al crearse la diócesis de San Juan, su 
santuario vino a quedar fuera de la jurisdicción de 
Guadalajara, de ahí que se hablara de esta ausencia 
de patronos por una o por otra razón.

El título que se buscaba dar ahora a la Virgen de 
Zapopan tenía una importancia singular, ya que todos 
los anteriores títulos otorgados a esta imagen mariana 
habían sido de carácter civil, excepto el patronato 
sobre la ciudad de 1734. Este nombramiento sería 
el primero de carácter estrictamente eclesiástico y 
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enmarcaría formalmente esta antigua devoción en 
la vida oficial de la estructura diocesana. Puesto que 
el cardenal Salazar ya había renunciado al gobierno 
pastoral, dejó los trabajos de esta iniciativa a su 
sucesor. En 1988, luego de consultas y estudios 
unánimemente aprobatorios, el arzobispo Juan Jesús 
Posadas Ocampo solicitó a la Santa Sede que la Virgen 
María, en su advocación de Zapopan, fuese declarada 
patrona de la arquidiócesis de Guadalajara, a lo que la 
Santa Sede accedió de manera inusualmente rápida. 

Para dar lugar a la formación y preparación de 
todas las comunidades se decidió que la solemnización 
de dicha declaración tuviese lugar el 11 de octubre del 
siguiente año, tal y como ocurrió. Esta decisión vino 
a fortalecer, desde la estructura oficial de la Iglesia, 
el culto regional a esta advocación tan estrechamente 
ligada a nuestra historia, aun si la declaración 
de este patronato enfrentó indiferencia y a veces 
oposición en algunos sacerdotes tapatíos, mismos 
que de igual manera no acataron la norma de situar 
en todas las parroquias una imagen de la patrona de 
la arquidiócesis, ni celebrar en sus comunidades la 
solemnidad anual de este patronato.

Otro fenómeno en cierto modo inesperado fue la 
notable inmigración que sufrió Guadalajara a partir, 
sobre todo, de los terremotos habidos en la ciudad de 
México en 1985, junto con la ya permanente corriente 
inmigrante que vivía Guadalajara desde años antes. 
De pronto, en barrios y colonias de la ciudad la 
presencia de personas venidas de fuera se hacía 
muy notable, también en los vacíos que producen 
a la hora de celebrarse las visitas tradicionales de 
la imagen de la Virgen a las comunidades, ya que 
estas personas, por su misma procedencia, se sienten 
ajenas. Quienes han llegado a la ciudad provenientes 
de los estados del pacífico norte actúan con una mayor 
capacidad de integración a la cultura local, pero eso 
no siempre sucede con quienes provienen del centro. 
En años recientes se ha establecido en Guadalajara 
una asociación que milita bajo el membrete de 
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“México Guadalupano” y que ha sido relacionada, 
con o sin razón, con el ala de la extrema derecha 
nacional; el hecho es que varios de sus integrantes 
consideran un agravio el que su devoción no sea 
todavía la dominante en Guadalajara, desarrollando 
todo tipo de actividades con ese fin, e inevitablemente 
colisionando con la devoción local. 

Los tiempos que corren

La línea pastoral que sostiene el episcopado 
mexicano hasta el momento presente sigue anclada 
en el nacionalismo ideológico religioso del siglo xIx. 
Basta analizar el documento recientemente publicado 
(2018) con el cual se pretende ya desde ahora una 
larga preparación para celebrar el V centenario de 
las apariciones. A partir sobre todo del número 151 
de dicho texto se despliega de nuevo la misma postra 
uniformadora y centralista con la cual, al parecer, 
los obispos se quedaron casados, sin darse cuenta 
de que han pasado bastantes años y que los tiempos 
que corren no se definen ya por patrias religiosas 
nacidas de mega-relatos. El documento en cuestión se 
muestra incapaz de reinterpretar la realidad religiosa 
de México desde su pluralidad cultural e insiste en 
someter su trayecto histórico al calzador único del 
guadalupanismo, traicionando en cierto modo los 
principios básicos esenciales de la teología cristiana y 
de la misma mariología, pero sobre todo traicionando 
las identidades religiosas regionales que, a juzgar por 
los autores de ese documento, no han tenido ninguna 
importancia ni significado. La misma historiografía 
en que se basan sus interpretaciones se corresponde 
muy bien con la del siglo xvIII, antes aun de los 
padres bolandistas y ajena por completo a los grandes 
avances que esta disciplina ha tenido en los últimos 
años. Sin duda se apoyan en el hecho de que sus 
lectores no podrán cuestionarlos y, sobre todo, en el 
hecho de que quienes sí podrían hacerlo, se interesan 
poco por este tipo de literatura.
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En contraparte, y a iniciativa de las autoridades 

civiles municipales de Zapopan, se venía solicitando 
a la unesco el reconocimiento de las celebraciones 
en torno de la Virgen de Zapopan como patrimonio 
cultural intangible de la humanidad, reconocimiento 
logrado en diciembre de 2018, mientras que al año 
siguiente y desde el mes de julio, el departamento 
de tránsito del gobierno estatal dejaba de brindar su 
participación en el control del tráfico y la protección 
de la gente durante esas mismas celebraciones 
que eran ahora patrimonio mundial ¿congruencia 
institucional?

Conclusión 

No podemos interpretar esta larga historia de dos 
siglos bajo el concepto de antagonismo de símbolos, 
sino más bien de resiliencia social en el campo de 
la señalética cultural que otorga arraigo e identidad, 
una señalética que de pronto se vio amenazada por 
otra, la oficial, la nacionalista y centralizadora, 
que paulatinamente fue captando la atención y el 
apoyo de personajes influyentes, aún nacidos en esta 
misma tierra, hasta volverse absorbente y cotidiana 
en el discurso de maestros y sacerdotes, con mucha 
frecuencia contrarrestada por el discurso de la gente, 
de los compositores, de los artistas, los poetas o los 
novelistas, que como Pepe Guizar no relacionaron a 
Guadalajara con la Virgen de Guadalupe, tampoco lo 
hizo Marco Antonio Muñiz ni José Alfredo Jiménez. 
De igual manera, las memorias de muchos tapatíos o 
visitantes, como Agustín Yáñez o Eduardo Gibbon, 
hablan de la Virgen de Zapopan como lo propio de 
estos rumbos, al margen, como digo, del discurso 
oficial.

Fueron los introductores del nacionalismo 
ideológico, y específicamente del religioso, los que 
generaron con su apuesta un antagonismo antes 
desconocido. En última instancia, lo que ha hecho 
falta es un pensamiento objetivo y honesto capaz de 
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superar la oposición entre devociones, y restablecer 
la justa jerarquía en el fondo y en las formas a favor 
de lo propio y original, sin descartar mezquinamente 
lo ajeno, reconociéndole su lugar e importancia.

Pero sobre todo debemos advertir que en este 
asunto, nuestra gran incapacidad ha radicado en 
seguir confundiendo unidad con uniformismo, en 
no descubrir la riqueza de la diversidad cultural y 
quererla someter a denominadores comunes que 
van bien en las matemáticas, pero no en la vida de 
las sociedades; en olvidar que la fortaleza de un 
país radica en la fortaleza de sus regiones, y ésta a 
su vez depende de la fuerza identitaria que posean; 
olvidar que en un sistema federal no hay centros, sino 
concentros y que, en última instancia, el centralismo 
mexicano siempre tan vivo y operante ha sido uno de 
los mayores obstáculos para el desarrollo armónico 
de la nación.
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Alejandro Quezada Figueroa
Viruela y matlazahuatl en el obispado de Guadalajara (1733-1738)

Refiere las características del ciclo epidémico que azotó de 1733 a 1738 en el obispado de 
Guadalajara, periodo en el que dos epidemias, la viruela y el matlazahuatl reconfiguraron a la sociedad. 
El estudio parte desde el análisis demográfico llegando finalmente al análisis de las devociones, 
específicamente a la Virgen de Zapopan.
Palabras clave: Obispado de Guadalajara, Virgen de Zapopan, viruela, matlazahautl, romería, demografía, 
devociones.

Daniel Iván Becerra de la Cruz
La viruela de 1780 y 1798 en la parroquia de Chapala

En este artículo se analiza la incidencia demográfica de las epidemias de viruela de 1780 y 1798 
en la parroquia de San Francisco de Asís en Chapala. El estudio a nivel micro permite comparar si 
estas epidemias se diseminaron entre la población y si su impacto fue similar al de otros asentamientos 
novohispanos. 
Palabras clave: Epidemia, viruela, Chapala, parroquia y crisis. 

Carlos Fernando Zapata González
Azotes epidémicos en la feligresía de El Santuario de Guadalupe 1782-1821

Sobre el impacto que tuvieron diversas epidemias en la feligresía de la parroquia del Santuario de 
Guadalupe de Guadalajara en las postrimerías del periodo colonial; analiza los factores que influyeron 
en la propagación y repercusión de las enfermedades. 
Palabras clave: Santuario de Guadalupe, epidemia, panóptico, muerte. 

Carmen Paulina Torres Franco
La epidemia de viruela de 1830 en la parroquia de Encarnación, Jalisco

Analiza cómo afectó la epidemia de viruela que apareció en 1830 a los habitantes de la parroquia 
de Encarnación; y compara sus estragos con lo ocurrido durante las epidemias de 1780, 1798 y 1815. 
Palabras clave: Viruela 1830, mortalidad, historia demográfica, Jalisco.

David Carbajal López
Propagación e impacto demográfico del cólera morbus en el obispado de Guadalajara, 1859-1851

En este artículo se estudia la ruta de propagación del vibrión cólerico en las más de 125 parroquias 
del obispado de Guadalajara durante el trienio de 1849 a 1851. Además de establecer las causas que 
propiciaron indicadores de muertes diferenciados entre las distintas feligresías de la diócesis tapatía.
Palabras clave: cólera, obispado de Guadalajara, feligresía, epidemias.



88

Alejandro Quezada Figueroa
Viruela y matlazahuatl en el obispado de Guadalajara (1733-1738)

Refiere las características del ciclo epidémico que azotó de 1733 a 1738 en el obispado de 
Guadalajara, periodo en el que dos epidemias, la viruela y el matlazahuatl reconfiguraron a la sociedad. 
El estudio parte desde el análisis demográfico llegando finalmente al análisis de las devociones, 
específicamente a la Virgen de Zapopan.
Palabras clave: Obispado de Guadalajara, Virgen de Zapopan, viruela, matlazahautl, romería, demografía, 
devociones.

Daniel Iván Becerra de la Cruz
La viruela de 1780 y 1798 en la parroquia de Chapala

En este artículo se analiza la incidencia demográfica de las epidemias de viruela de 1780 y 1798 
en la parroquia de San Francisco de Asís en Chapala. El estudio a nivel micro permite comparar si 
estas epidemias se diseminaron entre la población y si su impacto fue similar al de otros asentamientos 
novohispanos. 
Palabras clave: Epidemia, viruela, Chapala, parroquia y crisis. 

Carlos Fernando Zapata González
Azotes epidémicos en la feligresía de El Santuario de Guadalupe 1782-1821

Sobre el impacto que tuvieron diversas epidemias en la feligresía de la parroquia del Santuario de 
Guadalupe de Guadalajara en las postrimerías del periodo colonial; analiza los factores que influyeron 
en la propagación y repercusión de las enfermedades. 
Palabras clave: Santuario de Guadalupe, epidemia, panóptico, muerte. 

Carmen Paulina Torres Franco
La epidemia de viruela de 1830 en la parroquia de Encarnación, Jalisco

Analiza cómo afectó la epidemia de viruela que apareció en 1830 a los habitantes de la parroquia 
de Encarnación; y compara sus estragos con lo ocurrido durante las epidemias de 1780, 1798 y 1815. 
Palabras clave: Viruela 1830, mortalidad, historia demográfica, Jalisco.

David Carbajal López
Propagación e impacto demográfico del cólera morbus en el obispado de Guadalajara, 1859-1851

En este artículo se estudia la ruta de propagación del vibrión cólerico en las más de 125 parroquias 
del obispado de Guadalajara durante el trienio de 1849 a 1851. Además de establecer las causas que 
propiciaron indicadores de muertes diferenciados entre las distintas feligresías de la diócesis tapatía.
Palabras clave: cólera, obispado de Guadalajara, feligresía, epidemias.




